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    La felicidad


    es hacer lo que se desea


    y desear lo que se hace


    No sueñes tu vida


    Vive tus sueños.


     


                       ��¡Feliz Navidad!��
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    Introducción


     


    Lo primero, quiero decir, que yo no soy escritora sino una devoradora de libros y os pido disculpas anticipadas por cómo puede salir este prólogo…en fin, allá voy.


    Cuando una noche recibí un mensaje de Alexandra diciéndome si me gustaría escribir la introducción de su nuevo trabajo, en el cual, he participado siendo lectora beta y dándole mí opinión, la reacción fue está:


    —Yo no sabría que decir, creo que no estoy preparada para eso.


    Pero aquí estoy, porque ella sabe que yo no puedo decirle que no a nada a mí gemela digital. Ahora os preguntaréis porqué la llamó así, pues es muy simple: ¿Alguna vez, os habéis encontrado con una persona que sin conocerla, piensa, reacciona y es exactamente igual que tú? Pues esa persona para mí es ella. La descubrí de casualidad, cuando llegó a mis manos su trabajo DULCE MILAGRO y me enamoré de su pluma, de esos giros inesperados tan característicos de sus historias. Cuando se organizó la lectura conjunta de su libro DIARIO DE UNA ESCORT me apunté, tuve la oportunidad de conocer no solo a la autora, sino a la persona que hay ahí detrás. Tuvimos esa conexión especial al principio y posteriormente, surgió una muy buena amistad, pasando a convertirse en mi familia, mi hermana de otra sangre y finalmente, nos bautizamos como gemelas, por lo iguales que somos, aunque yo le saque unos años jajaja.


    Como en todas las novelas de ella, en está, también disfrutaréis de una preciosa historia de amor, pero no solo hay eso, ya que es mucho más, que esa corta historia navideña. Alexandra, nos narra muy en su estilo la historia de tres personajes, que crearán un triángulo amoroso brutal. Cada uno con sus respectivas mochilas a sus espaldas, pero que tendrán que superar, si quieren un futuro feliz sin los problemas del pasado. Todo ello, unido a un gran grupo de amigos. Permanecerán reunidos en una casa y pasar las mejores navidades de sus vidas, o eso pretenderán… ¿lo conseguirán? Eso lo descubriréis en breves momentos. 


    Gracias, Alexandra, por cederme este honor y a vosotros lectores, os deseo que disfrutéis como yo de la lectura. 


    Un beso, Naiara. 
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    Capítulo 1


    Ella


     


    —¡No puede ser! —gruño, después de ver como mi coche sale de la carretera y se ha quedado atascado en la nieve por un maldito despiste.


    Alcanzo mi teléfono móvil e intento que este coja cobertura, pero la suerte no está de mi parte. Me muevo a saltitos, sin mirar por donde piso y tropiezo con algo duro «seguramente una piedra», y mi móvil sale volando. ¡¡Estupendo!! Al final no podré avisar a nadie, para que venga a socorrerme, ni siquiera a una mísera grúa. Mi humor ya ha cambiado. Con lo contenta que yo estaba casi en lo alto de la montaña y tiene toda la pinta de que no pasará ni un alma durante horas.


    Intento agacharme para evitar quedarme en esta zona que, la verdad, da un poco de miedo. No obstante, necesito sacar la nieve de delante de mi coche y de paso, recuperar de nuevo el aparatito que salió despedido de mis manos, aunque me temo será una ardua tarea, ya que, cada vez que parece que la he despejado, los copos empiezan a caer con más brío, junto a otra avalancha del montón que ya tenía retirado y eso dificulta mi labor.


    Solo me quedaban cuarenta kilómetros para llegar a esa bonita casa rural que alquilaron mis amigos con la intención de pasar algunos días. Nunca en mi vida he tenido una celebración como la que se supone han organizado. Mi familia ya no está unida, desde que mis padres se separaron, cada uno va a su rollo y nunca he festejado la navidad como Dios manda o en condiciones, porque ellos siempre tienen cosas mejores que hacer, por eso venía tan ilusionada con lo que mis compañeros del instituto organizaron. Ansiaba cambiar esa rutina y empezar de nuevo a interesarme por estas fechas.


    Este año optaron por una quedada de algunos días, puesto que hace varios años que no nos vemos y estaba muy feliz, por poder ver de nuevo caras conocidas y recordar viejos tiempos. No es que fuese muy popular por aquella época, pero tengo que decir que para la triste vida que tenía en casa, fuera de ella me lucía. Por suerte, mi infancia a lo que amigos se refiere estuvo más que cubierta. Cada dos por tres, me gustaba un chico distinto, eso sí, ellos nunca se enteraron. El que más tiempo me duró, y más me impactó pues se llevó mi corazón, fue… bueno ya no importa. Mejor no pensar en ello. Necesito centrarme o no voy a conseguir irme a no ser que logre una solución antes de media hora. Debo de pensar en algo para salir de aquí. Tengo la nariz tan congelada que hasta quién me mirase supondría que soy un payaso de lo colorada que está.


    Mi plan era evadirme unos días y pasarlo bien en la fiesta como hace meses que no hago, pero todo eso se ha truncado. Dudo mucho que pueda asistir, y eso, sin contar que no muera solidificada antes, porque con lo poco abrigada que he venido, si me pongo a andar con este frío hacia la ciudad, puede que me coja una pulmonía importante.


     Por fin consigo recuperar mi móvil, aunque creo que ha pasado a mejor vida. Está apagado y por más que le doy a todos sus botones, no reacciona. 


    ¡Decidido! Paso siguiente: meterme de nuevo en el coche con las luces de emergencia encendidas, para que se vea que estoy aquí. Está anocheciendo y solo faltaría que alguien chocase contra mí.


    Después de estar un rato sentada y aburrida sin hacer nada, además de congelada, desisto de elaborar otro plan. Me quedaré el resto de la noche aquí, esperando a que mi teléfono decida recuperarse. ¡Ya sé! Tengo un cargador de mechero si lo conecto y arranco el coche, puede que obre el milagro, aunque, eso no signifique que consiga cobertura. Rezaré para que al menos pueda llamar a emergencias, con eso me valdrá, porque está claro, que yo, sin ayuda, no voy a conseguir sacar el coche de esta zanja en la que se ha metido. Miro hacia el cielo acordándome de todos los santos habidos y por haber y empiezo a orar en bajo. Espero que allí arriba escuchen mis plegarias.


     Estoy tan concentrada cuando escucho un ruido, que proviene del exterior. Miro de nuevo hacia la carretera y efectivamente vislumbro las luces del vehículo que viene de frente. Salgo con premura y empiezo a coreografías señales con la bufanda. Parezco idiota, pero la desesperación es lo que tiene. Miro hacia arriba y noto como algo salpica el cristal de mi coche. ¡¡Joder!! ¡¡que asco!! Es una cagada de algún pájaro que desconozco. Menos mal que no me ha caído encima. El coche se va acercando y justo se detiene en el momento que yo dejo de hacer esos aspavientos tan ridículos. Aparca en el arcén junto a mi maltrecho vehículo y un hombre corpulento aparece ante mí. No me fijo en nada más, porque ahora mismo, estoy dando gracias a quién quiera que sea el de allí arriba que haya escuchado mis plegarias. 


    A medida que voy subiendo la vista para hacerle el repaso pertinente, empiezo a temblar y no por el frío, sino más bien por el miedo de que pueda ser un asalta chicas indefensas en mitad de la nada, y esa, soy yo. Ese mastodonte se va acercando a mí y yo, movida por el pánico, o por mi instinto, reculo hacia atrás, hasta darme de bruces con mi coche. Cuando me recompongo un poco, veo que está llegando a mi altura y por fin, logro ver su cara. 


    Me quedo impactada al fijarme en su enorme sonrisa. Parece que me ha dado una apoplejía, y justo ahí, mis bragas se desintegran. 


    —¿Necesitas ayuda, preciosa? —pregunta con voz bastante varonil.


    Asiento avergonzada por el ridículo que he debido de hacer delante de semejante espécimen y tal como hago siempre, me pongo a pensar con una rapidez abismal, ya que mi naturaleza en sí es de ser soñadora empedernida y entonces como por arte de magia, me acuerdo donde he visto esa misma cara. No es posible.


    ¡No puedo creer lo que ven mis ojos! Es mi amor platónico del instituto y por lo que observo no lleva alianza. «por cierto, es en el que estuve pensando antes y del que no quise profundizar». ¡Joder! No puede ser... ¿Lo habré llamado con mi subconsciente? O es eso, o es que estoy soñando. Para salir de dudas, no se me ocurre otra cosa mejor, que darme un tortazo a mí misma para saber si esto es una realidad. 


    El chico en cuestión se queda anonadado y con cara de asombro. Los dos nos miramos. Yo avergonzada y con las mejillas coloradas. Él, con gesto indescifrable hasta que empieza a reírse a carcajadas y sin querer evitarlo me uno a él. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Con lo azorada que me siento soy incapaz de reaccionar. Lo dicho: ¡¡Soy idiota!!


    —¿Te acabas de pegar a ti misma? —logra decir una vez consigue detener su risotada.


    —Mejor déjalo estar. Si te lo cuento, supondrás que estoy mal de la cabeza —digo aún avergonzada evitando mirarle a los ojos. No sé si se acuerda de mí o sea que paso. No quiero hacer más el ridículo. Pero entonces, él coge mi cara con ambas manos y eleva hasta que nuestros iris se encuentran y en cuanto eso ocurre, un leve estremecimiento me recorre por todo el cuerpo. Nos quedamos observándonos unos segundos más, y de pronto mi boca actúa sin permiso. 


    —Quería comprobar que verte aquí no era un sueño o fruto de mi subconsciente, porque justo acababa de pensar en ti —suelto de carrerilla, mientras vuelvo a desviar la mirada.


     No quería contarle nada por si no me había reconocido, seguro que por aquella época, creía que era una friki, pero no me ha quedado otra. Soy malísima mintiendo. 


    Él parece sopesar mis palabras. Está pensativo. Más de lo normal diría yo.


    —¿Eso es cierto? Y si puede saberse, ¿qué hacía yo en tu mente con la de años que llevamos sin vernos? —expone pícaro con una tranquilidad que yo no tengo, y con el ceño fruncido, sonriendo con esa mueca de perdonavidas.


    «¡Ay, Jesusito, qué caliente me estoy poniendo! Al final va a resultar que sí me recuerda», pienso.


    —Mejor me lo guardo para mí. Tendrás que conformarte con esa respuesta —expreso, incómoda.


    —Está bien — indica con conformismo —. Siempre me has parecido una chica muy misteriosa, con clase y a la vez divertida —me revela sin más.


    —¿En serio te acuerdas de mí? —indago algo anonadada —Y... ¿En serio pensabas eso de mi persona? 


    —Prefiero no responderte, igual que me dijiste tú: tendrás que conformarte con lo que te he dicho. Puedes creerme, o no.


    El muy cabrito, acaba de pagarme con la misma moneda, mientras eleva la comisura de sus labios. Sin saber que decirle asiento, el frío acaba de volver a mis huesos, después del acaloramiento de hace un momento.


    —Y ahora dime, ¿qué haces sola en esta montaña, en medio de la nada y expuesta a los animales salvajes? —inquiere con la preocupación escrita en su rostro.


    —Pues verás... — tanteo sin saber cómo empezar mi historia. —Me despisté por culpa de la nieve, salí de la carretera y aquí me quedé. Fin —expreso nerviosa al percatarme de la mirada fulminante con la que me está escaneando.


    —Y con esa cabeza tan brillante de la que siempre hiciste gala… ¿no se te ocurrió llamar a una grúa o a emergencias? —cuestiona en tono chulesco.


    —Eso hacía, mientras intentaba coger alguna raya de cobertura y de que el móvil y de que este, se cayese a la nieve muriéndose por el camino —increpo, al tiempo que me posiciono con los brazos en jarras, para poder estar a su altura, en cuanto a lo del tono chulesco se refiere. 


    «No tengo muy claro que pensase esas cosas tan buenas de mí en el instituto. Solo hay que ver la cara que me está poniendo ahora mismo para saberlo. Sí te pones bravo, yo soy capaz de ponerme a tu altura, guapo», pienso.


    —Entonces, será mejor que montes en mi coche —razona algo contrariado—. Te acercaré a la ciudad y allí, con tranquilidad, llamaremos a la grúa y… podrás tomarte un chocolate o un café caliente para que entres en calor. Parece que estás helada.


    —Tú… tú ¿No ibas a la fiesta? —curioseo nerviosa.


    —¿Qué fiesta? —me mira como si me hubieran salido dos cabezas.


    —Ah, no... ninguna —me azoto mentalmente. 


    «O no lo invitaron, o pasa de fiestas porque tiene más cosas importantes que hacer. Su traje exhuma dinero, seguro que la vida no le ha tratado nada mal», pienso.


    —¿Acaso no quieres contármelo?


    —¡No! —grito con demasiado ímpetu. Él se me queda mirando atónito por mi comportamiento y yo digo como si hubiesen dado cuerda. 


    —¿Quién dijo que tengo frío? ¿Por qué piensas que voy a subirme a tu coche para ir contigo a saber dónde? —adopto de nuevo esa actitud chulesca que solo este hombre me provoca. Sí yo no soy así...


    —Julieeeta…—Ay madre, qué mono queda mi nombre en su boca—. No hagas que me enfade. Siento decirte que no te queda otra opción, a no ser, que quieras morir congelada. Por como está la carretera, se ve que hace mucho que no pasa un alma y no creo que tarde en nevar de nuevo, pero si de verdad quieres quedarte aquí, adelante. No te lo impediré — Y tan pancho, se da media vuelta y se dirige hacia su coche.


    «Julieta ya está bien...deja de hacerte la dura que no te pega» ¡Yo no soy así, joder! Este hombre me hace comportarme de una forma que no me reconozco. 


    Por si no lo sabíais notado, puedo llegar a ser muy impulsiva, tanto en acciones, como en la forma de expresarme. Hacía años que le había perdido la pista a Keylor y debo de reconocer que esta, puede ser una buena oportunidad para volver a intentar lo que dejamos en el pasado. ¿Quién sabe? Porque… ¿quién me iba a decir a mí, que de todos los hombres que hay en el mundo hoy, iba a aparecer justo él, para salvarme el pellejo? Quizá sea cosa de la magia, pues no sé qué he hecho, o que tiene el destino preparado en este instante para mí, pero pienso aprovechar la oportunidad tanto para tirarle los trastos, como para prestarle batalla si se sobrepasa. Necesito quitarme esa espinita que tenía clavada y nunca mejor dicho. Vosotros me entendéis...


    Sopeso todo lo que me ha dicho y tiene razón, no puedo quedarme aquí. Doy gracias por esta gran aparición «nunca mejor dicho», ya que, con semejante cuerpo le quita a una el sentido. Puede que vuelva a creer que cosas buenas a la par de bonitas puedan suceder por estas fechas. Eso aún está por ver.


    —¡Espera! —grito de pronto. —Tú ganas. Me iré contigo —lo llamo mientras él se gira. Detiene su marcha y muestra de nuevo esa preciosa sonrisa que confirma la primera batalla ganada por su parte pero aún no ha ganado la guerra. No me rendiré aunque esta última sea larga.
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    Capítulo 2


    Keylor


     


    No puedo creer lo que ven mis ojos. Cuando observé un coche parado en esta carretera tan poco transitada me preocupé, pero lo que no podía de verdad creerme es que Julieta, fuese la propietaria de ese vehículo y a la que iba a encontrar en problemas.


    Siempre suelo venir unos días a una casita que tengo en las montañas. Ese lugar me transmite paz y tranquilidad. Es mi hogar de soltero y ahora que lo soy, la visito varios fines de semana. Necesito relajarme y estar un poco más apaciguado, para centrarme en mi trabajo. Apenas puedo relajarme, por culpa de unas imágenes que se me han quedado grabadas en la cabeza. Mi labor en los últimos años ha sido demasiado estresante y estoy pensando en alargar unos días mi estancia allí y proclamarme unas merecidas vacaciones. Diseñar videojuegos y mostrárselos a los posibles compradores para que inviertan y salgan al mercado, es un trabajo agotador. Tienes que creer en tu producto y pasar horas frente al ordenador y ver que tu esfuerzo va cogiendo forma, para venderlo al mismísimo satanás, con tal de sacar unos cuantos miles, pero últimamente, con todo lo acontecido, he perdido esa magia y me está costando volver a ser el que era. Llevo meses currando en un nuevo proyecto, pero el engaño de mi última novia me ha dejado tocado y no he podido desarrollar todo lo que quisiera. La empresa la levantamos mi compañero y yo, y luego contratamos a Kath, una chica que conocimos unos años atrás. Ya decía mi socio que no podía mezclar deber con placer y no le hice caso y así estoy ahora, sin poder mirar a mi ex a la cara. No puedo seguir de este modo o todo lo que he estado ahorrando ahora, se irá como ha venido si no conseguimos nuevos acreedores. Si no lo logramos, en parte será por mi culpa, porque no me centro. Puede que ella no fuese el amor de mi vida, pero reconozco que le tenía mucho cariño y que nos compenetrábamos a la perfección. Llevábamos muchos años como amigos, hasta que un buen día, un calentón en el trabajo, nos unió. Decidimos dar una oportunidad a lo nuestro, sin meter a otras personas, ya que, yo, nunca había tenido una relación seria y con ella sería la primera. Tanto a nivel laboral, como en la cama, nos iba bastante bien aunque, tengo que reconocer que en la alcoba, era un poco sosa, porque le gustaba hacer siempre las mismas cosas, pero últimamente, hasta con eso me conformaba. Mi trabajo requería de casi todo mi tiempo y el poder disfrutar de un polvo en cualquier momento, no me venía nada mal, por lo que estaba a gusto de seguir como estábamos. Por más que intento devanarme los sesos pensando en que nunca logré recuperarme de lo que mis ojos vieron ese día y me vengo abajo. Es que solo recordarlo me enerva… así que mejor paso a otra cosa.


    Julieta…que decir de ella. Siempre estuve atento a sus movimientos, cuando cada día pasaba cerca de mí en el instituto. Era la única chica que me encantaba oler y me chiflaba su fragancia. Su olor a flores recién cortadas me hacía tener unas extrañas sensaciones. En el buen sentido, claro. Con su olor me hacía trasladarme a momentos felices de mi vida. No sé si me entendéis. Puede que en aquella época, tuviese las ideas algo turbias…que sé yo. Por eso cuando la he visto de nuevo, mi cabeza, ha recreado momentos del pasado. Ha cambiado mucho, entre otras cosas, porque ahora tiene unas curvas sugerentes y muy definidas. Luce unos labios más carnosos y rosados aunque eso puede que sea del maquillaje o también debido al frío. De momento prefiero no saberlo. Siempre me han gustado las chicas auténticas, no las que estén tan delgadas que parecen una escoba. Me gusta tener donde tocar y ella se ha convertido en una belleza. Estoy a punto de dejarla allí tirada, guardar la ubicación y en cuanto llegue a la ciudad llamar a una grúa para que la recoja, pero sus palabras, hacen que frene en seco y me dé la vuelta. Sonrío, canalla. Hace tiempo que no estaba tan feliz y eso en parte ha sido gracias a ella.


    —¿Estás segura? —pregunto asombrado.


    Ella asiente sin apenas verme, me sigue.


    —Pero tendrá que ser algo rápido, porque tengo que ayudar con los preparativos —dice como si nada, metiendo las mochilas de mi coche en su maletero. Mira hacia mis maletas, pero no dice nada y cierra el maletero.


    Abro la puerta del copiloto. Siempre he sido muy caballeroso y hay cosas que nunca cambian. Antes de cerrar la puerta, me embriaga de nuevo esa fragancia que me encanta. Aspiro de nuevo en silencio y retengo de nuevo ese olor en mi memoria. Rodeo el coche para dirigirme hacia mi puerta y antes de entrar, le echo un último vistazo. No para de frotarse la piernas debido al frío y sonrío.


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —suelta de pronto.


    «Mierda se ha dado cuenta…»


    —¿Mencionaste antes algo de una fiesta? —intento cambiar de tema.


    —Sí. Una que ha organizado Jorge. ¿Te acuerdas de él? Me mira de reojo.


    —¿Cómo no me voy a acordar de él, si jugó conmigo en el equipo de fútbol? —pregunto intrigado porque yo no haya recibido tal invitación.


    «Espera un momento…seguro que fue uno de los muchos mensajes que tenía en mi correo y por costumbre no vi y directamente han ido a parar a la papelera: Nota mental: revisar la papelera en cuanto lleguemos a nuestro destino».


    —Al verte pasar por aquí, pensé que irías también a la fiesta.


    —Puede que vaya —le guiño un ojo.


    Nunca he sido tan impulsivo, pero acabo de cambiar mis planes y me voy a dejar llevar por una vez. Estoy harto de planificar todo y que nada me salga como deseo. Quizás así cambien las tornas y me sorprenda, o al menos eso espero.


    —¿Sabes qué para asistir necesitas estar invitado, verdad? Además… —dice nerviosa. — Había que contestar con bastante tiempo de antelación, ya que querían planificar las habitaciones para cada uno. Estos días serán una locura y seguro que tienen muchas reservas —contesta seria.


    —Creo que tengo esa invitación por algún sitio y sino, no te preocupes, que echaré mano de mis contactos, así que no creo que haya problema —vuelvo a sonreír seguro de mis palabras. De algo tiene que servir mi poder de persuasión.


    Es increíble la capacidad que tiene esta chica para cambiarme el humor de mis últimos días. Me siento más relajado desde que la tengo aquí al lado. Esto tiene que ser una señal ¿No?


    Ella parece conforme y no vuelve a abrir la boca en casi todo el trayecto. Solo ha hablado, para decirme la dirección donde queda esa casa rural. La observo de vez en cuando y tiene la vista centrada en el paisaje que vamos dejando atrás.


    En menos de veinte minutos, llegamos y aparco en el único sitio que quedaba libre.


    Sacamos todas nuestras pertenencias y después de tenerlo todo, llamamos a la puerta. Esperamos unos minutos allí parados. Sigo observando a Juliet, como siempre la he llamado en mi mente y parece que evita mirarme. Está preciosa: con esas mejillas sonrojadas, ese pelo lacio, y casi rubio recogido en una coleta. Un par de mechones tapan su cara. Me voy acercando, para metérselos detrás de su oreja. Creo que ve mis intenciones y se aparta, además de que se pone en alerta. Sigo acercándome haciendo caso omiso a su reacción, hasta que la puerta se abre y un chico tan fuerte como yo y rubio abre la puerta.


    Observo como ella cambia su gesto y se queda embobada viendo hacia él. Si hasta parece que no reacciona. Intento apartarle la mano de sus maletas, para que el impresentable este no se las coja y así romper su campo de visión cuando escucho:


    —Bienvenidos a nuestra humilde morada —pone la misma sonrisa que tengo yo cuando voy de caza.


    —Gracias —dice ella sonrojada entrando en la casa, después de que el chico la haya instado a entrar con su mano.


    —No sabía que una mujer tan bella como tú iba a alojarse aquí durante estos días. Creo que pueden ser unos días muy interesantes —se hincha como a un pavo.


    —Interesantes o aterradores según se mire —espeto de malas formas, apretando la mandíbula, mientras meto todas nuestras cosas dentro.


    Mis palabras parece que hacen reaccionar a Juliet, cuando me observa de repente y sin decir nada, se dirige hacia el pasillo donde se escuchan unas voces. Seguro que ya ha estado aquí antes por como camina por la estancia. Lástima no haberla encontrado antes. Me temo que los días que pensé antes que iban a ser divertidos se acaban de convertir en una pesadilla con ese panoli pululando por aquí. Tendré que estar alerta. No era mi plan estar pegado a una mujer hasta el caso de agobiarla, pero desde que me he cruzado con ella, un sentimiento de pertenencia se me ha instalado en el pecho y no sé cómo hacerle frente.


    Lo reitero. Serán unos días fuera de lo normal pero lo que en realidad espero, es que no salga de aquí más estresado de lo que ya vine.


    Voy a buscar a Jorge. Necesito hablar urgentemente con él, para ver si hay alguna habitación libre. Ahora más que nunca necesito quedarme y reclamar mi sitio.

  


  
    [image: ]


    Capítulo 3


    Isaac


     


     


    Abro la puerta y mis ojos impactan con otros de color negro y muy expresivos. Parece que lo que ve le gusta y eso me hace sentir mejor. Vivo para ser más exactos. No es nada fácil llevar una casa rural de estas dimensiones que parece un palacio, con tantas habitaciones con una ex mujer paseando por aquí. Las pullas entre nosotros son constantes y cada vez vamos a peor. La última, es que me ha dejado quedar mal con uno de los clientes y eso no lo voy a volver a permitir. El ambiente está más que caldeado.


    Cinco años de matrimonio ha durado nuestro amor. Ha sido una unión con sus altibajos. La he querido mucho, pero ahora mismo le estoy cogiendo hasta manía. No quería, pero pasar tanto tiempo juntos sin llevarnos bien es lo que tiene, que cada dos por tres, salga a relucir el cajón de mierda, y volvamos a empezar desde el principio: “que si tú hiciste esto o no hiciste lo otro”. Siempre la misma cantinela y ya no sé qué hacer. Hace meses que no follo y eso me está pasando factura y sobre todo a mi mal humor. Que bien me vendría ahora un buen polvo. Tengo la tentación justo delante y no pienso desperdiciar la oportunidad. No es la típica flacucha y tiene sus curvas. No he podido evitar decirle lo guapa que es. He sentido como una bonita conexión al mirarla. Desprende un aura que no he visto en las otras chicas que han entrado antes. Que bien me lo voy a pasar con tanta fémina por aquí suelta, pero me centraré en ella. Intentaré averiguar su nombre y me insinuaré a ver si resulta. Pocas veces he sentido esta atracción por una mujer. Ahora que tienen que hacer el checking, intentaré saber también si su corazón está ocupado, porque unas cosa tengo clara: No quiero meterme en medio de una pareja con mi ex rondando por aquí, ya tengo más que suficiente. Menos mal que hemos establecido unos turnos y ahora apenas nos miramos y eso me está viniendo genial para mi salud mental. He enviado varios currículum por ahí, para cambiar drásticamente de vida. Necesito rápidamente un cambio. Aunque no lo parezca soy bastante sensible, pero mi coraza de ligón de playa, hace que vea venir a las chicas que no me convienen y escoger mejor. Por lo menos desde que me comporto así, me está dando resultado. Ligues no me han faltado. Es lo que tiene tener un cuerpo trabajado en el gimnasio y vestir a la última con chupas de cuero junto a mi moto. Es un plan que suele ser infalible para las mujeres, que nada más verme de esa guisa caen rendidas a mis pies.


    Estoy mirando todos los registros en el ordenador, cuando veo venir a Jorge, junto a esa Diosa y ese maromo que ha venido con ella hace un momento.


    —Tío, ¿aún te quedan habitaciones libres? —pregunta mi colega un poco apurado.


    —Déjame ver —miro en el ordenador y me alegra saber que tengo todo completo. La casa está dividida en dos plantas y cada planta repartida en dos y bien insonorizada, para dar más privacidad a los huéspedes o grupos que quieran celebrar alguna fiesta, sin molestar al resto. Solo queda una habitación y cuando observo que tiene camas gemelas, me sale casi sola la sonrisa.


    —Lo siento. Solo me queda una habitación con dos camas de noventa. El resto ya había sido reservado hace ya un tiempo. No puedo hacer nada, Jorge.


    Veo que Julieta se empieza a poner colorada con la vista clavada en el suelo. Eso me hace sospechar que no han venido juntos. Eso o que no quieren dormir separados, pero me decanto más por lo primero.


    —Tienes que tener otra habitación, aunque sea en la azotea —dice su acompañante.


    Niego con la cabeza y empieza a pasear de un lado a otro nervioso, mientras se tira del pelo con su mano derecha.


    —Está bien. Me iré de aquí —gruñe enfadado cogiendo de nuevo sus cosas de malas formas.


    —Espera…—suelta Julieta dubitativa. Podremos compartir habitación si quieres. Después de todo, cada uno tendrá su cama —dice esquiva.


    Mi cara debe de ser un poema ahora mismo. Pensé que me iba a librar de la competencia, pero por lo visto me lo va a poner difícil. En peores batallas he peleado. Para conquistar a la que fue mi mujer durante años, me he tenido que subir a la torre Eiffel, porque su sueño siempre fue una pedida allí. Me las vi y me las deseé para comprarnos el billete, ya que, por aquella época, no me iba muy bien económicamente, pero me lie la manta a la cabeza, la conquisté y me dijo que sí, después de una declaración impresionante, aunque el desenlace años después fuese haya sido un desastre.


    —No hace falta, de verdad. No quiero restarte intimidad ni ser una molestia —dice el aludido.


    —De verdad. Quédate. No eres una molestia y así nos pondremos al día —responde la Diosa.


    —¿Qué está pasando aquí? —escucho detrás de mí.


    «Estupendo, la que faltaba», pienso.


    —No pasa nada, Victoria —digo su nombre completo para joderla ya que sé que no le gusta.


    —¿Qué hace toda esta gente aquí en recepción sin asignarles aún su habitación? —espeta, mientras me aparta de un manotazo y se hace ella con el ordenador.


    «Dios…maldigo el momento en el que estuve enamorado de esta mujer. Siempre me la tiene que liar», reafirmo para mis adentros.


    —Me pueden ceder vuestros DNI, por favor —suelta mi ex poniendo de nuevo su máscara de amabilidad.


    «Hay….que engañado he estado todos estos años».


    Ambos le muestran la documentación y cuando les dice que queda solo una habitación ambos hablan a la vez para decirle que la compartirán y justo se miran con una extensa sonrisa.


    «¡Mierda! Ya estamos otra vez».


    Me acerco a su equipaje de mano y me ofrezco a llevárselo.


    —Síganme por aquí, que os llevaré a la que será vuestra habitación durante estos días —les explico mientras fulmino a Victoria con la mirada.


    Parece que veo elevarse sus comisuras y eso aún me pone más de mal humor si eso es posible.


    Llegamos al que será su dormitorio durante algunos días y después de dejarle sus pertenencias encima de un pequeño escritorio, meto la mano en el bolsillo y le saco mi tarjeta.


    —Aquí tienes, por si necesitas algo de mí, tanto cuando estés aquí o lo hagas en la ciudad. Para cualquier duda no demores en llamarme. Conozco este pueblo como la palma de mi mano y seguro que te puedo ser de gran ayuda —intento camelarla.


    Ella parece que se queda un poco cortada porque no esperaba ese gesto por mi parte, supongo, pero me da un poco igual, la verdad.


    —Pues... muchas gracias. Eres muy amable. La verdad que no me lo esperaba —dice mostrándome una preciosa sonrisa, mientras que por accidente, toca una de mis manos al coger la tarjeta y una sensación muy agradable me invade mientras nuestros dedos se rozan sin querer.


    ¡Que delicia! Como me gustaría probar esos labios que me llevan llamando desde que he abierto esa maldita puerta.


    Escucho un ruido a mi espalda y me giro para saber de qué se trata. Keylor (ahora sé cómo se llama gracias a que se lo vi de reojo en el documento identificativo), rechina los dientes y sus hombros permanecen tensos, a la par que me fulmina con su mirada. Un amago de sonrisa me sale justo después de ese gesto.


    —Espero que tengáis una buena estancia y recordad: “La navidad es una fecha mágica y este lugar esconde mucha más de esa, solo tenéis que buscarla y escoger bien las opciones que se presentan” —expreso mientras cierro la puerta.


    He tirado la primera piedra así que, ahora que empiece la guerra Keylor Smith.
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    Capítulo 4


    Julieta


     


    Nada más llegar a la casa, escuché la risa escandalosa de Malena y me dirigí hacia allí. Después de que ese hombre nos abriese la puerta mi mente no estaba en plenas facultades mentales. Que calor me ha entrado de repente, por estar rodeada de hombretones. Uno mi antiguo amor de instituto y el otro, no tengo ni pajolera idea de dónde ha salido, pero con solo una mirada suya, mi cuerpo ha ardido en llamas. He tenido que salir despavorida de allí, si no quería que me descubrieran la cara de lela que se me había quedado al ver a los dos juntos.


    Me acerco a Malena, que está hablando con Helena y Sara, mis mejores amigas en el instituto. He perdido contacto con las dos últimas, pero Malena, ha seguido a mi lado desde entonces. Espero pronto ponerme al día con el resto.


    —Perdonad la tardanza, chicas, pero me he quedado tirada con el coche; menos mal que Keylor pasaba por allí y ha podido traerme.


    —¿Él está aquí!? —pregunta mi amiga. — Nunca ha querido venir a ninguna de las fiestas que ha organizado Jorge, y eso que eran grandes amigos—expresa Sara, demasiado emocionada para mi gusto.


    —Creo que no tenía pensado venir, pero algo le ha hecho cambiar de opinión —rio para mis adentros.


    —Algo o… alguien —expresa Malena, guiñándome un ojo porque sabe de mi antiguo enamoramiento por él puesto que siempre nos hemos contado todo.


    Yo me hago la loca y no digo nada cuando Sara pregunta:


    —¿Has visto ya la habitación donde te vas a hospedar? La nuestra tiene jacuzzi y una ducha de estas con varios chorros. Cuando la he visto casi me caigo de culo de la impresión. La verdad es que Jorge, ha sabido escoger el sitio perfecto y organizar buenas actividades. A unos quince minutos de aquí, tienen una pista de hielo y he escuchado que han montado una noria gigantesca. Además va a hacer concursos y hoy por la tarde será el encendido de luces del gran árbol de la plaza ¡¡Va a ser alucinante!! ¡ya verás que bien lo vamos a pasar! —grita eufórica, mientras mira a Jorge, que siempre ha sentido algo por él, aunque siempre lo haya negado.


    —¿De verdad vamos a patinar sobre hielo? Queréis que me rompa una pierna ¿Verdad? Nunca se me ha dado bien y seguro que si voy allí, me meteré la gran torta del siglo y seré el hazme reír de la atracción —expreso azorada mientras cubro mi cara con ambas manos. 


    —Lo harás bien. Ya verás. Nosotros te ayudaremos. Es muy fácil, ya lo verás —me anima Helena.


    —Eso ya se verá. Iré a registrarme, que yo también quiero ver si tengo un jacuzzi o algo por el estilo. Nos vemos después —me despido de ellas, mientras le doy a las tres un beso.


    Saludo a los chicos con el brazo y Jorge viene hacia mí. 


    —Qué bien que ya estés aquí. Pensábamos que no llegarías a tiempo —dice el anfitrión.


    —La verdad que pensé que sería así. He tenido un percance con el coche —empieza a poner caras raras —pero no te preocupes que estoy bien. He llamado a una grúa cuando estaba llegando, le he dado la ubicación y ellos se encargarán de llevarlo a mi taller de confianza.


    —¿Has venido en taxi entonces? Te ha debido de costar una fortuna.


    —No. He venido con Keylor.


    —¿¿Con Keylor?? Pero si no me ha confirmado que vendría —espeta alucinado mientras me adelanta para comprobar si es verdad lo que digo. Viene el susodicho, con cara preocupada y habla con él unas palabras que no logro escuchar. Igual hay algún problema que ignoro. Van por delante y en dos zancadas llegan antes que yo a recepción.


    Jorge, le pregunta a su amigo, (el dueño) por como le habla lo he deducido, si hay alguna habitación y cuando le dice que está todo completo y que solo le queda una habitación, que es la mía, quiero que la tierra me trague. Tengo una lucha interna. Por un lado, me da vergüenza permanecer en la habitación con un hombre y no uno cualquiera, sino uno que es mi amor platónico del instituto ¿y si me pongo nerviosa y la cago o se mofa de mí? ¿Y si ronco de noche y no lo dejo dormir? ¿Y si no puedo dormir bien y estoy agotada? Son muchas las preguntas que me acechan ahora mismo.


    Cuando iba a dormir a casa de mis amigas, a veces me decían que hacía ruiditos extraños con la boca. Yo me moría de vergüenza cuando me explicaban lo sucedido al día siguiente. Otra pregunta que cruza mi mente es… ¿Cómo haré para pasarme por la habitación si en mi piso lo hago medio desnuda y con unas pintas que no veas? Creo que hasta no he metido pijama ni nada decente que ponerme. Cuando baje al pueblo tendré que ir de compras.


    Tengo muchas dudas y esa lucha interior que no me deja decidirme. No sé qué hacer… pero en seguida lo tengo claro cuando escucho de su boca decir que no pasa nada y que se larga a buscar otro sitio. Mi boca me traiciona, dice lo que mi corazón pide a gritos y le pido que comparta la habitación conmigo. Ahora que tengo la oportunidad de sacarme esa espinita que tengo clavada, tengo que aprovechar. Una no comparte habitación todos los días con semejante hombre y no con uno cualquiera sino con el mismísimo Keylor Smith.


    Cuando comunico mi decisión, parece que Isaac, que así se llama el dueño, le parece mal, por la cara que ha puesto. Nada que ver con la de Keylor, que me ha agradecido el gesto con una de sus estupendas sonrisas. Reconozco, que Isaac me ha impresionado. Me ha gustado el piropo que me ha soltado nada más entrar por la puerta. Puede que se lo haya dicho a todas, pero a una no la halagan todos los días. Parece el típico ligón, pero hay algo en su mirada que me hipnotiza cuando lo tengo cerca. ¡Hay Dios mío! Estoy hecha un lío.


    Vamos caminando mientras Isaac, nos dirige a la que será nuestra habitación. Nada más entrar, ambos se vuelven a retar con la mirada. Isaac nos desea una feliz estancia y me da su tarjeta. He tenido una agradable sensación cuando nuestros dedos se han tocado por accidente. Ha sido como una caricia intencionada. Es muy amable, pero sus últimas palabras antes de cerrar la puerta, me han descolocado un poco. Parece que se haya proclamado una guerra entre ambos. ¿Será que le intereso a Keylor?


    No, eso no puede ser. En el instituto tenía a todas babeando detrás. Puede tener a la mujer que quiera su se lo propone. Es inteligente, atlético, fornido y siempre ha tenido buen corazón. No me extrañaría que tuviese a alguien en la ciudad esperándolo. Imposible que se haya podido fijar en mí. Soy normalita, estatura media, también fui buena estudiante, pero no hay mucho más que destacar. Bueno, tengo un buen trabajo, un excelente sueldo, pero no tengo un cuerpo de esos esculturales, que suelen buscar los hombres de estas características.


    Miro hacia Keylor y lo noto tenso. Hasta tiene los puños apretados. Está demasiado extraño desde que hemos entrado. ¿Será que está incómodo por compartirla conmigo?


    —¿Te pasa algo? —pregunto incómoda.


    No habla solo va aproximándose a mí. Nos miramos a los ojos y una extraña conexión nos invade de repente. Observo dolor en sus ojos y sin mediar palabra, me coge de la cintura se aproxima a mí y junta sus labios con los míos. Al principio me quedo anonada, porque no me esperaba que iba a pasar esto, pero después, sus manos descienden por mis glúteos y me dejó hacer. Abro mi boca y juego con su lengua hasta que parece que reacciona y se aparta de repente.


    Tiene culpabilidad en sus ojos y los míos se llenan de lágrimas porque tengo pensamientos encontrados. 


    —Lo siento… yo no quería… —dice mientras coge la puerta y se va como alma lleva el diablo.


    Toda una vida deseando que justo pasase eso y ahora que ocurre, me relajo, empiezo a sentir cosas y él va, y se aparta para luego largarse. Esto es increíble. Ya no puedo retener las lágrimas por la tensión que tengo acumulada. Cojo la primera prenda de ropa que tengo en la maleta, busco la puerta donde se esconde el baño, y después de admirar que tiene esa gran ducha que han descrito mis amigas, además de una gran bañera de hidromasaje, mis labios se elevan, después del gran chasco de mi vida. Abro el grifo para que se llene rápidamente de agua caliente. Necesito urgentemente, un buen baño relajante, para intentar quitar este mal estar que ahora mismo tengo. Espero relajarme un buen rato y después iré a buscar consuelo en las chicas. Ellas son únicas animando y luego iremos a ver el encendido del árbol y haré como si no hubiese pasando nada. Si hace falta, me quedaré a dormir con una de ellas para evitar cruzarme de nuevo con él y así evitar el mal trago. Sí definitivamente eso haré.
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    Capítulo 5


    Keylor


     


    No sé qué me ha pasado. He sentido un impulso y me he dejado llevar. Es que ¿Quién me manda a mí volver a pensar en una mujer? Desde que la he visto en la cuneta con esas mejillas sonrosadas y con esos ojos negros que me suplicaban que no me fuese… me he venido arriba y he bajado la guardia. No sé qué me pasa con esta chica, pero desde que me he topado con ella, la tengo en mi mente. Haría muchas cosas con Juliet y no todas serían decentes precisamente. ¿Pero qué estoy diciendo? Si la acabo de besar ¡Por dios! Pensará que soy un impresentable y con razón. Estoy hecho un lío y tenerla tan cerca no me ayuda. Cuando nuestros labios se encontraron, es como si me sintiese en casa. Una extraña conexión se ha producido entre ambos y es como si el tiempo no existiese y no me hubiesen dañado. En sus brazos, me he sentido a salvo como desde hace tiempo no lo he estado con una mujer. He tenido que marcharme de allí, porque no respondía de mis actos y eso me aterra a la vez que me atrae.


    Estoy en la parte de atrás de la casa. Aquí hay unas tumbonas y una piscina climatizada que está cubierta. Me siento en una de ellas, porque necesito meditar que es lo que debo hacer. Estoy sumido en mis pensamientos, cuando escucho la puerta abrirse. Miro en esa dirección para ver quién se ha dado cuenta de que me ido cuando observo venir a Jorge.


    —Colega, ¿qué haces aquí tan solo? En vez de aprovechar y no salir de tu habitación con semejante chica que tienes allí —dice sentándose a mi lado en la tumbona.


    —Ese es el problema —digo taciturno.


    —¿Problema has dicho? Sí quieres te cambio de habitación sin dudarlo. A mi lado he tenido la gran suerte de que me tocase Óscar, con lo que ronca el muy capullo —dice sonriendo.


    —Estoy hecho un lío. 


    —¿No me digas que el gran Keylor Smith se ha enamorado? —expresa socarrón dándome un golpe en el hombro para que lo mire.


    —No…no es eso. Bueno… quizá. Yo que sé… —expreso desesperado levantándome de nuevo de la tumbona.


    —A ver cálmate, que te veo venir. Primero céntrate y cuéntame qué ha pasado por si te puedo ayudar.


    Lo miro en silencio. Por un lado, no quiero hablar de esto con nadie, pero por otro, puede que hablando con él, me dé un buen consejo con lo que debo de hacer, después de haberla cagado como lo hice.


    Me vuelvo a sentar donde estaba anteriormente y le cuento todo lo que ha pasado desde hace apenas unas horas. Omito la parte de mi ex porque eso no le incumbe a nadie.


    —Yo creo que deberías hablar con ella para saber qué opina de lo que ha pasado. No te cierres en banda, porque las mujeres pueden llegar a ser muy complicadas —dice riéndose por lo bajo —. Es una pena que después de tantos años sin vernos, las jodieses de esa manera. Con lo bien que se te han dado siempre, no entiendo como estás actuando de esa forma tan extraña. No te reconozco, Keylor —me mira de soslayo—. En el instituto, eras mujeriego, divertido, no te perdías ninguna fiesta y nunca nos habías fallado como lo fuiste haciendo con el tiempo. Mantuvimos el contacto durante algún año más, pero después siempre nos dabas largas y al final dejamos de insistir. No sé qué te ha pasado, pero ahora que estás aquí, espero que retomemos el contacto y que vuelvas a ser no el de antes, sino un Keylor mejorado. Te veo bien —expresq a continuación —. Sea lo que sea lo que te haya pasado en el pasado estamos aquí para despedir este año y pedir por un año mejor, no olvides. “Es mejor actuar y coger el toro por los cuernos, que luego lamentarse por lo que pudiste haber hecho y no hiciste”. Dímelo a mí, que siempre me he dado cabezazos por no pedir salir a una chica que me volvía loco y nunca lo hice, porque no era de nuestro círculo y tenía miedo de vuestra reacción y ahora puede que sea tarde —dice nostálgico.


    —Gracias por tus sabios consejos, pero déjame decirte que te apliques el cuento y que te lances, sobre todo ahora, que estáis encerrados entre las mismas paredes.


    Mi amigo se queda anonadado ante mis palabras. 


    —Anda. Vete a hablar con Sara, que estás tardando. Ella no ha parado de mirarte. La he observado cuando he ido a hablar contigo antes y te miraba como si fueses un oasis en un desierto —sonrío mientras le devuelvo la palmadita que me ha dado antes y se levanta.


    —¿En serio la has visto? ¿Cómo sabías que estaba hablando de ella? —pregunta extrañado.


    —Pues por la cara de lelo que siempre ponías cuando salía su nombre a relucir. Siempre he sido muy observador, deberías de saberlo —le guiño un ojo.


    —Este sí que eres tú. Bienvenido a las mejores vacaciones de tu vida, Keylor —expresa mirándome. —Algo me dice que estos días vas a volver a ser el que eras y te marcarán de alguna manera —expresa emocionado.


    Me levanto de mi asiento para darle un fuerte abrazo, ese que hace tiempo que no nos dábamos y que tanto me ha hecho falta en los últimos tiempos, sobre todo en los momentos más duros.


    Asiento sonriente si ser necesarias las palabras en este momento y él se marcha por donde ha venido, mientras yo me quedo unos segundos más, esperando averiguar como voy a proceder. Mi amigo tiene razón. Tengo que hablar con ella y saber que piensa de ese beso. Necesito saber que no es cosa mía y lo que me ha provocado, a ella le ha pasado también. Anhelo que me pase algo bonito después del infierno que viví. Jorge tiene razón. Los fui dejando de lado y ahora que estoy aquí, tendré que recuperar el tiempo perdido y volver a ser el que era, ese ser, que durante años fue matando mi ex, sin apenas darme cuenta.


    Me levanto algo más esperanzado y me dirijo a la habitación. Cuando entro, escucho el agua del grifo correr y sé que seguramente estará dándose un baño. Me siento en el suelo apoyado sobre la puerta. Ella parece que nota que alguien está detrás porque ha cortado su canción de repente.


    —Keylor, ¿eres tú? —la escucho asustada.


    —Sí. Lo soy. Siento lo de antes. Bueno en realidad no lo siento. Voy a aprovechar que estás detrás de la puerta, para no ver tu decepción o pena después de lo que te voy a contar.


    La oigo suspirar a través de la puerta y eso me da fuerza para seguir.


    —Anteriormente he tenido una relación muy tormentosa. La que era mi ex me quería tener siempre controlado. En las cenas de negocios se venía siempre conmigo. Dejé de hablar con Jorge y los demás, porque decía que no me convenían y que era otra persona…. Bueno eso ahora no viene al caso. La verdad que besarte es lo más sensato que he hecho en mi vida. Me he sentido vivo y feliz como hace tiempo que no lo estaba. En el instituto, ya me había fijado en ti pero nunca me había atrevido a pedirte una cita. Soy un cobarde —paro de relatar y como no escucho ruido al otro lado, decido pronunciar la última palabra antes de irme. No quiero que se sienta obligada a nada ni siquiera a hablar por culpa de mis pajas mentales. No necesito ir dando más pena, porque ella seguro que tiene a otros pretendientes como a Isaac y otra vida que no quiero irrumpir.


    —Solo quería que lo supieras. Tú no has hecho nada. Soy yo que nunca podré estar a la altura de nadie —expreso, mientras cojo la puerta de la habitación. No aguanto más y al salir una lágrima traicionera sale de uno de mis ojos.


    Salgo de la casa, cojo el coche y voy hacia el primer bar que encuentro abierto. Necesito un trago. Solo uno, porque después he quedado con los chicos para ver ese alumbrado de navidad que tanta fama tiene y no quiero llegar tarde. Necesito recuperar mi vida desde antes de que ella apareciese. Tengo que hacerlo sea como fuere, porque ellos formaban parte de esa vida que fui dejando atrás y eso tengo que remediarlo.
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    Capítulo 6


    Julieta


     


    He escuchado unos pasos y a alguien caminando por la habitación. Al principio, he entrado en pánico porque pensé que Keylor no se presentaría después de huir como lo hizo. Cuando lo sentí apoyarse contra la puerta y empezó a narrar lo que había acontecido en su vida, una ternura se apiadó de mí. Sé que le ha costado abrirse. Llevaba años alejado de sus amigos, lo sé por Jorge. Nosotros, al principio, no nos movíamos en el mismo círculo, pero todo sucedió cuando una vez que salimos a una nueva discoteca que habían inaugurado, unos tipos intentaron sobrepasarse con Sara y conmigo. Jorge y toda su pandilla, les plantó cara y desde aquella empezamos a salir todos juntos. Decían que había mucho gilipollas suelto por ahí y que íbamos a estar mejor todos juntos. Además, lo pasamos de lujo con ellos había que decirlo. Jorge, es el típico chistoso. Saúl y Óscar son más tímidos, pero se suelen soltar una vez beben un par de chupitos. Son todos muy divertidos y saben bailar muy bien. Siempre me he imaginado cómo sería si Keylor, no se hubiese desbancado del grupo, pero eso es imposible saberlo. Por lo que se ve lo ha pasado muy mal. Su ex debía de ser una zorra manipuladora. Lo tenía bien atado en corto, para que se haya desvinculado tan pronto de los que habían sido sus amigos desde parvularios.


    Intento levantarme de la bañera. Me ha costado lo mío, porque se estaba de maravilla ahí dentro. Tras esas palabras tan bonitas que me ha soltado de repente durante su perorata al principio me quedé en shock, porque me hubiese esperado cualquier cosa menos esa. Mi deseo de hace muchos años por fin parece que se va a cumplir, pero en realidad no sé si en estos momentos podrá estar con una chica tal y como tiene de dañado su corazón.


    Me pongo el albornoz una vez salgo del agua e intento llamarlo pero no escucho nada. Cuando abro la puerta, solo me encuentro la soledad más absoluta, mientras mi cabeza no para de cavilar mil y una hipótesis. Siempre se marcha antes de que me deje hablar. Tiene el don para irse en lo mejor. Me estoy empezando a cabrear más si eso era posible. Ha sido muy valiente para expresarme todo lo que me ha dicho, pero un cobarde a la hora de enfrentarme. Ni que le fuese a morder. Bueno eso no…o puede que sí ahora que no estoy de humor. Al salir y no verle, por un momento, hasta pensé que todo había sido producto de mi imaginación, pero eso no puede ser, porque escuché su voz y no iba a imaginarme una historia tan retorcida. Además, he sentido su presencia cuando se ha sentado en el suelo y se ha apoyado contra la puerta. Me visto y voy a hablar con las chicas. Necesito desahogarme y que me aconsejen, porque si no me voy a volver loca, si no lo estoy ya.


    Me pongo un jersey gordo, con motivos navideños, unos vaqueros y unas botas altas. Cojo un gorro, la bufanda, la cazadora y salgo como alma que lleva el diablo hacia la habitación de Malena, para que hagamos allí la reunión si no están muy ocupadas. 


    Abro la puerta, y mi amiga, nada más verme su gesto se contrae.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Qué haces aquí, tan pronto? Hemos quedado dentro de media hora. ¿No me digas que has venido huyendo de Keylor? — me bombardea mi amiga a preguntas, mientras me insta a sentarme a su lado.


    —Estoy hecha un lío. Keylor me ha besado y…


    —¡¡Qué!! —dice interrumpiéndome de pronto —pues sí que habéis tardado poco. Al final he perdido la apuesta —balbucea sin pensar.


    —¿Qué apuesta? Por favor, dime qué no habéis jugado por cuánto tiempo tardaríamos en liarnos —le suplico.


    No contesta pero sé que he dado en el clavo y mi enfado va en aumento.


    —¡Joder, Malena! Yo aquí sin saber qué hacer y tú hablándome de estupideces. Estoy muy jodida ¿sabes? —digo al borde del llanto.


    —Tranquilízate y relájate. Todo en esta vida tiene solución menos la muerte. Pase lo que pase seguro que tiene arreglo.


    Ya más relajada le explico la situación y que no sé qué hacer. Le cuento mis dudas, temores y mis líos mentales.


    —Yo creo que debes de darle tiempo para pensar y en cuento lo vuelvas a ver, lo acechas y le sueltas lo que querías decirle. Debes explicarle lo que llevas guardado durante tantos años. Te sentirás más aliviada una vez lo hagas. De todas formas, si ves que no quieres dormir en tu habitación, estoy dispuesta a que te quedes aquí. Menos mal que he metido unos tapones en la maleta, así no oiré tus extraños ronquidos.


    —¡Malenaaa! —grito avergonzada tapándome la cara.


    —¿Qué? No he dicho nada que sea mentira y porque te quiero no me importa que compartamos alcoba —suelta la muy sinvergüenza.


    Escuchamos golpes en la puerta y Sara, Helena asoman la cabeza.


    —¿Se puede? —pregunta la última.


    —Os estábamos esperando. Mira qué habéis tardado. Ya casi es la hora de irnos —dice Malena guiñándome un ojo para que sepa que de momento no contará nada de lo que hemos hablado. Supongo que será porque sino también perderá la apuesta. 


    ¡La madre que las parió!


    Al salir de la casa, justo alguien me agarra del brazo. Me giro para increpar a alguna de mis amigas por intentar retenerme, pero mis ojos se abren hasta el nacimiento del pelo, al ver a Isaac tan bien vestido con unos pantalones rotos, el pelo engominado y un abrigo oscuro. La verdad que está muy bien. Mis amigas al presenciar la escena, deciden marcharse, para dejarme más intimidad para hablar con él.


    —¿Qué pasa Isaac? —pregunto curiosa.


    —¿Ya te marchas? Mi turno acaba ahora, ¿os importa si os acompaño? —suelta una de esas sonrisas que me descuadran.


    Quedo alelada de nuevo durante unos segundos y sin preguntar a mis amigas le contesto. 


    —Puedes venirte si quieres. Cuánta más gente será más divertido —expreso con una sonrisa en los labios.


    Helena suele ser la más antisocial de todas y no le gusta mucho interactuar con desconocidos por lo que siempre solemos avisar si podemos invitar a alguien a nuestro grupo, pero no lo he podido evitar. Además, me apetecía mucho darles una lección, por hacer eso a mis espaldas. Hoy me siento guerrera y poderosa.


    —Eso es estupendo, gracias. Una cosa más —dice girándome para que quede en frente de él.


    —¿Qué? —pregunto extrañada.


    No me da casi tiempo a preguntarle cuando me besa sin pedir permiso. Me quedo petrificada. Yo no quiero esto. No, después de lo que pasó hace apenas unas horas con Keylor. ¿Es que tengo un imán o algo para atraer justo a todos los tíos buenorros del planeta? Hay que reconocer que sabe lo que se hace y que morrea muy bien, pero mi mente va por libre y se piensa que es otra persona a la que estoy besando. Una que hace mucho tengo metida en la cabeza, y al parecer en mi corazón. Me separo de repente, antes de darle de nuevo acceso a mi boca y parece desorientado por mi rechazo.


    —Si quieres que lo pasemos bien esta noche es mejor que no vuelvas a hacer esto.


    —¿Es que no te ha gustado? —dice apenado.


    —Si me ha gustado, o no, es algo que no importa. Acabo de conocerte y no me gusta que me entren así. Yo no soy ningún trofeo que puedas ganar. Que te quede bien clarito en esa preciosa cabezota —me giro mientras voy junto a mis amigas. Cuando veo que no me sigue me doy la vuelta.


    —¿Te vienes o no? —le insto y me meto en uno de los taxis de siete plazas, que nos ha venido a buscar. Somos unos cuantos y lo han decidido así.


    El asiente, me sigue y cierra con llave la puerta de la entrada. A continuación, se monta en el otro taxi donde han ido los chicos.


    Una vez dentro, nadie habla de mi conversación con Isaac y casi lo prefiero así. Necesito hacer borrón y cuenta nueva y aquí no ha pasado nada. Llevada por la felicidad que me invade y porque hace tiempo que no me sentía tan segura de mí misma, me dejo llevar por la alegría y grito:


    —¡Que empiece la fiesta! ¡Navidad dulce navidad allá vamos! —termino, mientras las demás me imitan.


    Espero que esta noche sea el principio de algo muy especial. Anhelo quitarme de la cabeza todas las navidades anteriores llenas de discusiones, soledad y desdichas. Está siendo una bonita forma de hacer un borrón para intentar cubrir los momentos malos con otros recuerdos, unos más intensos y hermosos.
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    Capítulo 7


    Isaac


     


    —Victoria, hoy es mi día libre. Ya he estado demasiado tiempo encerrado entre estas cuatro paredes —gruño enfadado.


    —No puedes hacerme esto, cariño. Quedé con mis amigas y ahora, me es imposible anularlo —expresa con un mohín.


    —Me la trae floja que no puedas cambiarlo. Tus truquitos ya no funcionan conmigo. Habíamos estipulado el día de cada uno con antelación y a mí, me toca hoy así que, no me vengas con esas.


    —Pero… —intenta hablar pero la corto.


    —Pero, nada. Si no quieres quedarte aquí para irte con las snobs de tus amigas, llamas a Harriet y le pagas de tu bolsillo. Yo no quiero saber absolutamente nada de tus chanchullos y, a mí, me dejas en paz —espeto cada vez más enfadado.


    Harriet, es una prima lejana de ella que cuando estuvimos juntos y teníamos algún compromiso, nos venía a relevar y conoce la casa al dedillo. Sí la llama que es lo más seguro no me importará. Prefiero verla a ella por aquí y no a mí ex.


    —Cariño… —me abraza por detrás para hacerme la pelota y yo intento que no lo haga, pero mi esfuerzo es en vano. Como me caliente la voy a apartar de malas maneras. —Se bueno. Te lo compensaré. Sabes lo mucho que te gustan mis … —no la dejo terminar, sobre todo después de saber que se está refiriendo a mi paquete y a las mamadas que antes me hacía.


    —¡Qué me dejes en paz de una vez! Métetelo en la cabeza, Victoria —la señalo con el dedo —porque no pienso volver a repetírtelo. Tú y yo hemos terminado nuestra relación y firmamos el divorcio. Te has quedado con la casa, con la mitad de este negocio y no con todo, puesto que lo he estado llevando yo, pero escúchame bien. ¡NO… NOS… UNE… NADA… MÁS! —inquiero con más énfasis en las últimas palabras. —En cuanto pueda venderé mi parte y no me verás más el pelo. Ya nada me retiene aquí. He dejado de quererte. Te pido, por favor que no intentes forzar algo que jamás volverá a pasar —expreso algo más calmado.


    —No puedes hacerme esto —dice al borde del llanto.


    —Ni empieces Victoria que no nos conocemos.


    Siempre simula llorar, para ablandarme pero eso se terminó. Ya no juega más conmigo. Ahora que estoy centrado en Julieta, ya nada se va interponer en mi camino y menos mi ex mujer. No puedo dejar de pensar en ella. Cualquier chica ha sido relegada de mi mente desde que la conozco.


    —¿Quieres romper aquello tan bonito que tuvimos? —sigue insistiendo mientras intenta sollozar que cada vez le sale mejor.


    —Tú lo has dicho…tuvimos. No quiero empezar de nuevo una guerra. Victoria ve a lo tuyo y yo iré a lo mío, que estoy seguro de que nos irá mejor.


    —¡¡Está bien!! —empieza a gritar —. ¡Tú ganas! Total, nunca has sido un buen amante, y David ya se encarga de darme lo que necesito —exclama cada vez elevando más la voz —. En realidad no había quedado con mis amigas sino con él —muestra una sonrisa cínica en la cara.


    Me quedo mudo porque hasta ahora nunca lo había sospechado. Que ganas tengo de largarme de aquí y no verle la cara nunca más.


    —Me alegro que te hayas echado un novio. Yo pienso hacer lo mismo en breve, pero por tu bien espero que no utilices esta casa para acostarte con ese, puesto que sabes que estamos completos. Pásalo bien. Espero que él te dé lo que yo nunca he conseguido, al parecer y que te haga madre, a ver si por fin dulcificas ese carácter agrio que tienes y por fin logras amarrarlo bien. No hagas como me has hecho a mí, hacerle la pelota, para acabar inyectándole tu veneno poco a poco con esa lengua viperina.


    Me voy a disfrutar que ya me toca, ya te aguanté demasiado por hoy —miro su cara y parece que mis palabras han hecho el efecto esperado. Piensa que voy a ser su perrito faldero mientras ella se ríe a mis espaldas. Eso se acabó.


    Cierro la puerta de la cocina donde se ha producido toda esta conversación y me voy a recepción a ver si la alcanzo, ahora que estoy preparado para salir. Parece que la suerte me sonríe. La escucho hablar con una de sus amigas mientras viene bajando las escaleras.


    ¡Dios! Está preciosa. Ese vaquero le queda de muerte y le hace un culo increíble.


    No puedo dejar de fijarme en sus labios. Me atraen más que nunca.


    Necesito hablar con ella a ver si me puedo acoplar esta noche, ya que no tengo planes. Anhelo divertirme y disfrutar que ya me toca. Si puedo ligarme a esta preciosidad mucho mejor.


    Cuando su respuesta es afirmativa a la salida de esta noche no puedo evitarlo y la beso. Quiero olvidarme de todos los problemas que últimamente estoy teniendo.


    Nuestro beso termina porque ella así lo decide muy a mi pesar. Pensé que a ambos nos estaba gustando pero se ve que no. Se aleja de mí algo nerviosa por la intromisión y después de dedicarme unas palabras que sin duda no me esperaba, me deja sin saber que hacer. Estoy inmóvil plantado en el suelo. Me ha rechazado… No puedo ser más idiota. La he cagado. Seguro que ahora ya no quiere que vaya con ellas. Mi intención es de girarme y encerrarme en el baño, pero su reacción me deja perplejo cuando me insta a ir con ellas. Una sonrisa sale de mi boca. Aún no hay nada perdido.


    Me meto en la furgoneta de los chicos que ha resultado ser un taxi de siete plazas. Pienso pagar yo la carrera. Quiero ganarme su confianza y que me acojan como uno más. No me vendrá mal tener más amistades. El único que de verdad me conoce de los que aquí están es Jorge, porque él y su familia han estado en innumerables ocasiones en la casa. Cruzado alguna que otra palabra y al final hemos obtenido una bonita amistad y es que de entrada nos hemos caído bien ambos. Nunca he salido con él de fiesta por eso quiero remediarlo y volver a tener amigos para ir de marcha. Me vendrá bien cambiar de hábitos y de aires. Hace mucho que no me despejaba por la ciudad porque la mayoría de las noches me las paso allí encerrado.


    —Isaac, no sabía que te unirías a nosotros hoy —escucho decir a alguien desde atrás.


    —Me apetecía venir. Se lo he comentado a Julieta y me ha dado el visto bueno. Espero que no os importe —expreso un poco cortado.


    Echo una visual a los que vamos dentro y me extraña no ver a Keylor en ella.


    —A nosotros no nos importa siempre y cuando te comportes. No nos va la gente agresiva, ni chulita —sugiere Jorge, sentado a mi lado. —Cada chico de aquí tenemos nuestra predilección por una de las chicas de la pandilla e intentamos cuidarlas. Una vez te pongas al día con los gustos de cada uno, si no te metes donde no te llaman, serás uno más. Te doy mi palabra —dice mostrando su puño para que lo junte con el suyo.


    No lo hago muy convencido porque sé quién le gusta a Keylor, aún así, no digo nada. Juntamos nuestras manos y pocos minutos después, el taxi nos deja en la ciudad, que está abarrotada de gente. Debo reconocer que se lo han currado. El ambiente es muy festivo y todo el mundo parece feliz.


    Vamos caminando por una de las callejuelas, hasta que sin darme cuenta nos encontramos a las chicas que están charlando felices. Al ver a Julieta mi corazón parece que se salta un latido de lo rápido que salta en mi pecho. A su lado hay una chica que no había visto y la que no reconozco.


    —Lucía, no sabía que venias. Hasta donde yo sé, tenías mucho trabajo —dice Óscar a mi espalda «uno de los chicos que me ha caído bien».


    Tengo que reconocer que la chica es guapísima y además sabe sacarse mucho partido. Es el lado opuesto de Julieta, pero, aun así me interesa conocerla.


    Esta noche promete, sobre todo al saber que mi peor enemigo se encuentra ausente. La alegría que siento no me dura ni cinco minutos, porque justo estamos llegando a la plaza, donde se va a producir el encendido, cuando lo veo venir de frente. Su mirada no se despega del suelo y camina con las manos en los bolsillos. Veo hacia ella y parece que intenta esquivarlo. Ni lo ha visto. ¡Genial! La cosa se ha vuelto a poner interesante. Por alguna razón que desconozco ambos se evitan. Él se ha puesto en el lado opuesto y ni siquiera se han mirado. Cada vez me apetece más pedirle que sea mi pareja en los juegos de mañana. Intentaré escaquearme de nuevo del trabajo. Hace tiempo que no me cojo unos días libres y ahora que sé que ella tiene novio podré intentar cambiar unos turnos por otros para que ella también tenga su tiempo libre. Necesito tiempo y despejarme después de todo ella lleva tiempo haciéndolo así que también puedo coaccionarla a mi antojo. Prometimos implicarnos juntos y siempre soy yo el que hace todo. Pagar facturas, buscar publicidad… Esto ya no es mi sueño. Si quiere mantener esta casa a flote tendrá que implicarse también. Estoy harto de ser el responsable del negocio. De su actitud, depende si la perdemos o no. Las deudas empiezan a engullirnos y ya no llegamos como antes a final de mes. Si no hacemos algo pronto, tengo el convencimiento de que la perderemos, pero eso ya es una cosa que no me importa, puesto que mi intención es cambiar de trabajo pronto. Es solo cuestión de tiempo, que consiga algo y ahora con más contactos a mis espaldas, será pan comido. Estas fechas desprenden mucha magia a ver si hago que se decante a mi favor.
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    Capítulo 8


    Keylor


     


    Después de meditarlo mucho, he decidido hablar con ella en cuanto vea el momento propicio. Voy caminando por estas calles. Parece mentira que no haya pasado nunca por aquí. Este pueblo es bastante acogedor y sus gentes son buena gente. Es el típico que tiene pocos habitantes, pero se ayudan entre ellos. Se toman la vida con más calma y disfrutan de las cosas más insignificantes. Antes he escuchado una conversación entre padre e hijo que estaban quedando para el día siguiente ir a arreglarle el coche a su vecino. Eso en donde vivo es impensable. No son tan buenos samaritanos. No sabía que podría apreciar tanto estos momentos. Este lugar me transmite una paz que hace mucho que no sentía.


    Llego justo al punto de encuentro donde me dijo Jorge, que estarían y al verla una sonrisa aflora de mis labios. Es increíble lo que provoca en mí, tan solo con una imagen. Cuando la miro me emociono, si la tengo cerca, mi corazón palpita reconociéndola y si no la veo durante horas, mi corazón sufre una tremenda agonía. No quería sentir todas estas cosas, pero pienso que todo esto inevitable. Cuando una persona está predestinada para ti nada puedes hacer. Sé lo que estáis pensando. Sí, creo en el destino, a pesar de la impresión que puedo dar de chico duro. Mis abuelos tuvieron una historia de película y yo dispuestos a pedir, no me conformo con menos.


    En el fondo, siempre he sido un romántico aunque no lo supiese. Este pueblo me está haciendo florecer esa parte. ¡Qué le voy a hacer!


    La observo ahora que no me mira. No quiero que lo haga porque después de todo lo que he soltado sin respuesta alguna hace que me maldiga por abrirle mi corazón justo en ese momento.


    Vamos todos caminado en pequeños grupos y yo me he quedado más rezagado, para no llamar la atención.


    Llegamos justo al centro, donde hay un árbol enorme. El más grande que he visto hasta la fecha «y he visto unos cuantos» me impresiona sobremanera. Justo cuando nos paramos, el alcalde empieza con su discurso. Observo que Julieta se ha desmarcado un poco para mirar un escaparate. Me aproximo a ella ahora que parecen que están todos obcecados en su discurso. Estoy llegando a su altura, cuando veo salir a Isaac del callejón colindante y la arrastra con él para no ser vistos. No puedo evitarlo y mis pies los siguen como si tuviesen vida propia. Me ha fastidiado pero bien. Me maldigo por no haber sido tan rápido. Voy soltando improperios mientras hablo solo. Parece que Julieta me ha visto, así que, para disimular me meto justo en la tienda donde antes estaba viendo su interior. Me quedo alucinado. Es una tienda de antigüedades, pero justo lo que más abundan son bolas de nieve que al agitarlas unas tienen nieve, otras estrellas o brillantina. Observo varias, pero justo veo una que llama mi atención. Le pago a la dependienta. Una muy amable, por cierto. Seguro que volveré con más tiempo ya que tiene cosas únicas y originales, a mi parecer. Al salir, observo que Julieta, está de nuevo desmarcada intentando escuchar al alcalde que está a punto de dar la cuenta atrás. Él, le dice algo al oído y ella no se muestra muy conforme. Quiero intervenir, pero entonces algo me deja plantado donde estoy. Isaac acaba de besarla y noto como mi mundo se cae a mi alrededor. ¿Cómo puedo tener tan mala suerte? Todo lo que tenía pensado decirle ha quedado relegado a un segundo plano y me voy de allí sin ser visto.


     Jorge me intercepta cuando justo exclaman el: "¡Cero!" Para que las luces se enciendan. Todo el mundo empieza a aplaudir y yo con ellos aunque no me apetezca. Por respeto a todos los que se han currado todo esto. ¿Quién diría que la noche iba a acabar así? Creo que nadie. Siempre que me acerco a ella algo malo sucede y empiezo a estar cansado. 


    —¿Has hablado con ella? Te veo taciturno —me mira mi amigo a los ojos.


    —No he hablado nada y ya no creo que lo haga, porque acabo de ver algo que me acaba de estropear la noche —le explico a mi amigo, mientras pienso en lo que ha pasado minutos antes.


    —¿Qué ha pasado? —inquiere cada vez más intrigado.


    —He visto a Isaac entrándole a Julieta y me he ido de allí. Acaban de conocerse y ya los veo de ese modo. Como corre la gente por aquí.


    —Bueno tú tampoco es que fueras comedido en ese aspecto. Te recuerdo que tú la has besado antes —dice socarrón intentando quitarle hierro al asunto.


    —Lo sé, pero cada vez que estoy cerca de ella, siempre está él a su alrededor. Si hasta le ha dado su tarjeta y su número para quedar con ella y tenerla controlada —expreso abatido.


     —Será mamón. Le advertí cuando veníamos que si nos respetaba a nuestras chicas, entraría en el grupo pero se acaba de quedar fuera por infringir las normas —dice serio mientras se cruza de brazos enfadado.


    —¿De verdad quiere integrarse? Pues lo hará por encima de mi cadáver. Ahora que he vuelto y somos de nuevo la misma pandilla ese desgraciado no saldrá con nosotros si no quiere quedar como una calcomanía en su puesto de trabajo. Seguro que estarán juntos y haciéndose carantoñas. No puedo ni pensarlo porque me pongo enfermo. Fui un imbécil. Si cuando la besé, hubiera reaccionado de otra forma puede que no la habría lanzado sus brazos.


    —No te fustigues, hombre. Tenías tus demonios dentro y, aún no estabas preparado. No está todo perdido, estoy seguro. El pobre se ve que después del divorcio, está un poco perdido y se ha olvidado como tratar a las mujeres he visto como lo mira Sara y créeme que no lo hace con devoción. Estará en su embrujo pero ya se dará cuenta sino no te preocupes que le refrescaremos la mente —expresa sonriendo.


    —Eso tendremos que hacer. Venga vayamos a mirar el resto de las tiendas —expongo para cambiar de tema.


    —Espera un momento, ahí están apuntándose para los juegos de mañana. ¿Tú, no has hecho? Al acabar los ganadores podrán irse de vacaciones durante una semana con todos los gastos pagados al lugar que elijan. Todo ello estará subvencionado por cortesía del ayuntamiento —me informa mi amigo, mientras vamos caminando hacia la fila donde se están desarrollando las inscripciones.


    —Qué premio más estupendo, pero no tengo pareja y no soy muy de juegos, aunque viendo lo que se sortea eso me incita mucho. Me vendrían de lujo unas vacaciones así —expreso algo más relajado.


    —¿Entonces nunca has participado en nada parecido?


    —No… —expreso dudoso.


    —Déjamelo a mí. Te pondré una pareja competente para que tengáis posibilidades —se acerca a la fila mientras me guiña un ojo.


    Algo trama, pero conociéndolo será algo bueno, seguro. En los años que estuvimos juntos nunca me ha hecho ninguna jugarreta. No soy mucho de juegos, pero conociendo el premio, haré lo necesario para intentar ganar.


    Empiezo a ver las calles con adornos hechos a mano, otras casas con balcones colgantes, con algún animal iluminado en las azoteas y todo a mi alrededor se transforma en felicidad. Qué bonita es esta estación del año, aunque a mí, no me vaya especialmente bien. Tampoco es tan extraño, después de estar encerrado los trescientos sesenta y cinco días al año, en un edificio de veintitrés plantas. No es lo que se dice un paisaje de ensueño así que me alegra al menos el cambio.


    Siento algo frío recorrer mi mejilla y miro hacia el cielo y observo que está nevando. Este pueblo todo blanco debe de ser como una postal navideña. Mis ojos buscan otros por primera vez esta noche. Quiero evitarlo a toda costa y me resulta imposible. Algo superior a mí la intercepta. Quiero esquivar esa mirada. Tengo que intentarlo, pero no lo hago. Nuestros ojos se conectan como por arte de magia y en los suyos veo tristeza. No puede ser. Es como si fuesen un reflejo de los míos. Mi pecho sube y baja frenéticamente. Me estoy poniendo nervioso, sobre todo, cuando me dedica su primera sonrisa. Espero que la primera de muchas, aunque nunca podamos estar juntos, me conformo con una mirada o una sonrisa indiscreta. Sí, estoy así de jodido que le voy a hacer. 
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    Capítulo 9


    Julieta


     


    Me estaba preocupando al no ver a Keylor cerca. Me dejó con las palabras que le iba a decir en la boca. Lo sentí tan triste a través de la puerta. Se nota que el pobre ha sufrido mucho. Lo veo aparecer tan abatido con las manos en los bolsillos y me siento muy mal. Quisiera hablar con él, pero este no es el sitio ni el lugar. Cuando vamos caminando, varias tiendas llaman mi atención. Me quedo embobada en un escaparate con bolas navideñas. Esas típicas, que al agitarlas rodean su paisaje con algo de magia como me gusta llamarla. Siempre me han apasionado. Tengo ya unas cuantas, pero es que no puedo evitarlo, me chiflan y cuando puedo, me hago con una. Me recuerdan a mi niñez. Mi abuela cuando yo tenía cinco años, me regaló la primera, me hizo tanta ilusión, que luego cada año me regalaba una distinta y cada vez de mayor tamaño, a medida que iba cumpliendo años, pero todo eso cambió hace unos tres años, cuando ella falleció. Si veo una, es inevitable acordarme de ella. En esa época, no había riñas familiares y celebramos la Navidad juntos, pero desde que ella murió todo eso se esfumó. Mi abuela, era nuestro punto de unión. Siempre lo he pensado, una vez ella nos dejó el puzle se desarmó y nunca más encontramos esa pieza que encajase a la perfección. Empezaron las peleas, las faltas de respeto y un divorcio traumático. Una lágrima desciende por mi mejilla sin darme cuenta, hasta que veo venir a Isaac, que parece que me ha estado observando desde algún lugar. Se acerca a mí y me pregunta al oído.


    —¿Qué hace una chica tan guapa, triste y sola? —limpia con uno de sus dedos la gota derramada.


    Ese gesto no me gusta, de hecho, me desagrada. Me siento vulnerable en este momento y es inevitable mostrarme así ante desconocidos porque para mí Isaac, lo es. Reconozco que me cegó su físico al principio y que parecía haber un tipo de conexión entre ambos, pero esta, se rompió en cuanto me besó. Me encuentro triste, llena de recuerdos y esta intromisión no me ha gustado nada. Ahora lo único que me apetece, es estar tranquila rememorando momentos pasados. No necesito a nadie a mi alrededor y menos a él. Todo esto pasa en un espacio muy breve de tiempo. Lo veo acercarse con paso decidido. Está tan próximo a mí, que me coge desprevenida y me besa de nuevo.


    Pero… ¿A este tío qué le pasa? ¿Es gilipollas o qué? Le doy un guantazo en toda regla. No suelo ser agresiva, pero creo que esto ya se está pasando de castaño oscuro. Estoy cansada de sus impertinencias y que haga conmigo siempre lo que le dé la gana sin contar con mi opinión. Parece que no se esperaba lo que he hecho y lo veo marcharse dolido con la mano en donde le he golpeado. Ahora me arrepiento de como he actuado, pero en el fondo, creo que se merecía un golpe de realidad «nunca mejor dicho». No todo va a ser fácil en esta vida.


    Tras su marcha, por fin tengo mi ansiada soledad. Sigo mirando los escaparates, por fin encienden las luces, pero ni cuenta me he dado, porque estoy demasiado ida para fijarme en ese detalle, aunque la calle se vea más iluminada que antes. Tengo una gran ansiedad por ver de nuevo esos ojos negros que me vuelven loca. Me ha venido su imagen a la mente como un pequeño flash. Necesito saber dónde está para poder calmarme. Lo busco con la mirada entre la gente, rastreando cada rincón hasta que nuestras pupilas por fin conectan. Veo tristeza en ellos y parece que algo de rabia. Seguro que es por mi culpa. Joder, Keylor, no sabes cuánto lo siento. Tengo que hablar con él lo antes posible. No debo demorarme mucho tiempo más o me volveré loca. Anhelo sacar todo esto que siento y por la noche, cuando estemos en la habitación puede ser un buen momento.


    Las horas pasan y yo intento pasarlo bien pero la sonrisa no llega a mi rostro. Mis amigas lo notan y tratan de animarme, pero hasta que hable con él, sé que no lograré hacerlo. Hemos ido a cenar por ahí y ahora estamos tomando unas copas en uno de los bares de moda. Isaac, parece que se ha integrado bien entre los chicos, aunque Keylor y él, siempre se evitan. Cuando uno habla el otro mira hacia otro lado y viceversa.


    Es tardísimo y decidimos volver. Mañana nos espera una larga jornada de juegos y tenemos que descansar bien. Tengo ganas de irme para poder hablar con él a solas. Una losa se instala en mi estómago, debido a los nervios. No lo puedo negar: estoy como un flan. No soy dada a hablar de mis sentimientos con nadie. En ese aspecto de mi vida me cuesta abrirme. Considero que a nadie le incumben mis dramas familiares y estoy cerrada en ese tema. 


    Cogemos de nuevo el taxi de vuelta a casa. Esta vez vamos más lentos y es que hay mucha más nieve en la carretera, debido a todo lo que está cayendo.


    —Chicas, no sé vosotras, pero yo no tengo sueño. Estoy eufórica. — ¿Qué os parece, si hacemos fiesta de pijamas y en mitad de la noche espiamos a ver que están haciendo los chicos? Seguro que no se irán a dormir tan pronto —pregunta Malena mirándonos una a una.


    —Yo estoy muy cansada, quizá mañana —le hago un gesto para saber que es el momento en el que voy a ir a hablar con él y por eso no puedo quedarme.


    Lucía, Sara y Helena se apuntan encantadas y deciden cambiarse nada más llegar, para no perder más tiempo.


    Voy corriendo hacia la habitación, pensando que Keylor estará allí, porque el iba en su coche unos metros por delante. Miro en todas direcciones esperando ver signos de que haya estado allí y algo llama mi atención.


    Es un paquete rojo envuelto con mucho cariño, junto a una nota, que me espera encima de la que iba a ser mi cama.


    Me siento más nerviosa aún si cabe, porque estoy segura de que esto es obra de él.


    Abro con delicadeza el envoltorio. Me encantan las sorpresas. Cuando por fin veo lo que es me quedo con la boca abierta. ¿Cómo ha sabido que era una de mis favoritas? La agito un poco y miles de brillantinas, nieve y estrellas adornan la gran bola de cristal con el pueblo en el que estamos en miniatura. No puedo evitar emocionarme y empiezo a llorar como una tonta. Es un regalo precioso además de tener un gran valor sentimental. Abro la nota impaciente por leer lo que pone.


     


    Querida Juliet:


    He visto como mirabas el escaparate de la tienda y un impulso me ha hecho comprarla. No me preguntes por qué, algo que no logro saber fue lo que hizo que tengas este obsequio en tus manos. Sé que aún no es nochebuena, pero soy un impaciente para esto de los regalos y tenerlo por más tiempo en mi poder sería una tontería, además, no tiene sentido que lo guarde ahora que recibirás otro presente «especial» del que será tu nueva pareja. 


    Te deseo lo mejor.    


     “Feliz Navidad” 


    Espero que te haya gustado mi regalo. Me he tomado la libertad de cambiar de habitación para no poner más celoso a tu novio. 


                                                         Keylor


     


    Acabo de leer la nota y me echo a llorar como una tonta. Solo así me llamaba mi abuela. ¿Cómo ha podido saberlo si nunca se lo he contado a nadie? ¿Cómo ha averiguado que este sería un regalo tan preciado para mí? Que detalle tan bonito. Sin duda, Keylor es una caja de sorpresas y así como se ha acercado se ha vuelto a alejar de mí. Seguro que me ha visto cuando Isaac se abalanzó sobre mí para besarme de nuevo pero no ha presenciado, lo que ha pasado después. De nuevo, suelto miles de lágrimas por la impotencia y la rabia que siento. No entiendo porque siempre se tuerce. Necesito ir a buscarle, para explicarle todo ¿pero, a dónde? No puedo ir llamando puerta por puerta a la zona de los chicos. Me mirarían mal. Estarán acostados y si me regalan lo harían con razón. ¡Qué voy a hacer! No me apetece salir ahora, solo quiero meterme en la cama y llorar hasta quedarme dormida y eso es lo que haré. No voy a ir a junto las chicas o le quitaré las ganas de fiesta. Solo espero que mañana cuando amanezca, logre dar con su paradero, porque como haya huido lo habré perdido para siempre y eso no estoy dispuesta a consentirlo. «Abuela, estoy segura de que esto ha sido una señal», pienso mirando por la ventana hacia el cielo estrellado. Me pongo el pijama y me meto en la cama compadeciéndome de mi misma, hasta que el sueño me vence.
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    Capítulo 10


    Keylor


     


    Siento un leve ruido y me despierto con un insoportable dolor de cabeza. Observo hacia la cama y mi amigo aún duerme, puesto que ya debe de ser muy tarde. Este sofá es muy incómodo, pero no me quejo. Ayer, no me apetecía conducir, sino me hubiese ido sin mirar atrás. Mi casa queda a una media hora de aquí, así que pienso hacerlo hoy. Miro la habitación y no doy crédito. Hay botellas vacías por todas partes y restos de comida basura. Está todo hecho un desastre. No recuerdo nada de las últimas horas, pero por lo visto, me he bebido hasta el agua de los floreros, mirando el estado en el que me encuentro ahora mismo. Llevo una de mis manos a la frente como si así se disipara la gran resaca que tengo. Cojo una gran bolsa de basura, que siempre suelo meter en la maleta para la ropa sucia y empiezo a recoger todo este desastre. La cabeza me duele horrores, tengo que tomar algo pronto, si no quiero terminar de peor humor de lo que ya estoy. Con el ruido de las latas, parece que mi amigo reacciona y se levanta lentamente.


    —¿Qué hora es?


    —La verdad no lo sé, ni me importa. En cuanto termine de recoger este desastre me pienso ir de aquí. No recuerdo cuando fue la última vez que he bebido así. No me reconozco —mascullo.


    —Eso no es lo mismo que decías ayer cuando me contaste todas tus penas.


    —¿A qué te refieres con todas?


    —Pues todas incluido lo que te ha pasado con tu ex —dice algo más sonriente.


    «No puede ser… ¿Cómo he podido contarle todo? ¡Menuda vergüenza!»


    Me paso las manos peinando mi pelo hacia atrás, debido a los nervios, mientras dejo la bolsa en el suelo y me siento de nuevo en el sofá, el que ha sido mi cama improvisada durante esta noche.


    —No debes de avergonzarte si es eso lo que estás pensando. Tengo que reconocer que esa mujer no tiene escrúpulos y que necesitas hacer borrón y cuenta nueva. Haremos una cosa. Ahora mismo nos vestiremos, iremos a desayunar algo, y nos presentaremos en la plaza para realizar esos juegos que nos tienen preparados. Una vez hayamos terminado, si ganamos bien, y si no, podrás volver y meterte en esa cueva donde te has estado refugiando todos estos años —masculla mi amigo algo taciturno.


    —Que bien me conoces. Justo estaba pensando eso —digo rascándome el cuello debido al malestar que tengo —. Que me vaya, no quiere decir que vuelva a desvincularme de vosotros. Valoro mucho nuestra amistad, para tirar por la borda todo lo que hemos avanzado hasta ahora. No debí actuar como lo hice y por eso te pido perdón por todo lo que os hice, a los chicos se lo pediré después —suplico serio —. Ya no me acordaba lo que era tener amigos que velen por ti sin darte explicaciones —expreso con el corazón en un puño e indeciso porque no sé muy bien que hacer ahora.


    —No tenemos nada que perdonarte. Los chicos y yo lo hemos hablado muchas veces. El destino nos tiene preparados caminos separados pero lo sabio es volver a encontrar el sendero de vuelta y seguir por la vía correcta. Te hemos echado de menos también, bueno en todo menos a la hora de salir —dice con una sonrisa. — Siempre te llevabas a las mejores. Eres un mamón con suerte —expresa acercándose a mí para sentarse conmigo en el sofá.


    —Eso no es cierto. Yo por aquella época no me acostaba con tantas. Y si lo hice, la verdad que no lo sé. Solo me acuerdo de Juliet. Ella es la que a veces tenía en la cabeza durante todos estos años. No sabía que había sido de ella pero cuando la vi tirada con su coche ese pensamiento resurgió de repente y pasaron momentos vividos por mi mente.


    —Mira —me interrumpe, Jorge. — Quédate un día más, si no te sientes a gusto después, respetaré tu decisión, pero hazlo por nuestra amistad. Nos lo debes. Estamos en una época para estar acompañados y pasarlo bien, no para estar tristes y solos.


    —Está bien. Trato hecho —expreso tendiéndole la mano—, pero antes de nada, necesito tomarme algo para este dolor de cabeza que me está matando.


    Mi amigo se ríe por lo bajo y se levanta camino a su maleta. De ella saca un pequeño neceser y me tira de repente algo envuelto. Me lo tira y lo cojo al vuelo cuando miro lo que es una pequeña sonrisa envuelve mi cara.


    —Gracias. Has pensado en todo como en los viejos tiempos.


    —Hay cosas que nunca cambian y ahora vistámonos no vaya a ser que empiecen los juegos sin nosotros.


    Llegamos a la plaza después de haber aparcado mi coche dos calles más abajo. Cuando nos hemos levantado ya no había nadie en la casa puesto que ya habían salido todos. Estamos en la plaza y la reconozco ya de espaldas. Lleva un pantalón negro con un jersey del mismo color y una bufanda y gorro en color beige. Ha pensado en todo, porque ha dejado atrás sus tacones y en su lugar ha traído unas botas más adecuadas para la nieve. Siento que nota mi presencia y se gira mientras el alcalde va a subir para explicar las normas a cada grupo de concursantes. Intento esquivar su mirada. No puedo obviarla, después de todo lo que he visto. Tengo una angustia en el pecho desde ayer, que me dificulta la respiración. Nunca me había pasado tal cosa. Yo nunca me había puesto así por una mujer. Será que estoy madurando, la verdad es que ya no lo sé.


    —Bienvenidos y gracias por participar en el que será el décimo concurso de este pequeño pueblo. Recordamos que el premio será un viaje con todos los gastos pagados al lugar que escojáis. En primer lugar os diré las pruebas que vais a tener que realizar durante este fin de semana. El juego estará dividido en dos tandas. Hoy haremos un muñeco de nieve en esa explanada que hay justo delante de vosotros, pero tendréis que ir pidiendo tienda por tienda, para que os cedan objetos o ropa que ponerle una vez construidos las figuras. El más original y el que lo realice en menos tiempo, será el ganador del primer punto del día.


    Miro hacia ella, que parece que no me ve. Su rictus es serio o preocupado, pero imagino que será por la prueba.


    —La segunda prueba, será que nuestros aldeanos han escondido unos objetos entre las calles y nos han hecho un mapa. Mientras uno lo interpreta el otro deberá llevar los ojos vendados y el que porta el mapa, tendrá que darle las indicaciones pertinentes.


    Un gran revuelo se monta en la plaza porque se ve que hasta ahora eso nunca se había hecho.


    —Lo sé, es una novedad —prosigue el alcalde— pero hay que darle más emoción y también es una prueba de confianza en el otro. Y por esta mañana estas serán las pruebas. Al final del día os comunicaremos cuántos puntos tiene cada equipo. Os diré los que se han presentado —coge el papel que tiene doblado entre las manos para a continuación desvelar los nombres.


    Respiró hondo porque no sé con quién me va a tocar, espero que mi pareja sea Jorge, y que nos haya anotado juntos.


    La primera pareja está formada por: Carla y Sebastián, la segunda, Helena y Malena, la tercera Jorge y Sara, la cuarta Keylor y Julieta y por último, pero no por ello menos importantes Lucía e Isaac.


    Cierro los ojos, maldiciendo mi mala suerte. Mi amigo seguro que me la ha jugado por eso ha insistido tanto en que viniese a estos estúpidos juegos. Justo va a pasar lo que no quería que pasara. Seguro que querrá cambiar de pareja. No sé si eso se podrá hacer pero puesto que Isaac está con Lucía seguro que piden el cambio. La plaza empieza a despejarse después de tanto bullicio de gente. Observo caminar algo avergonzada a Julieta viniendo en mi dirección. Siento sonar mi móvil en el bolsillo, miro el remitente y le quito el sonido dejándolo sólo en vibración, después de saber quién es, no tengo ninguna gana de contestar. Mi amigo justo pasa por mi lado antes de que Julieta llegue a nuestra altura y le increpo.


    —Anda, que ya te vale. Menuda jugarreta me ha hecho —suelto la última frase más baja para evitar que ella nos escuche.


    —Quería ir con Sara, lo siento. Necesitáis hablar. Seguro que después me lo agradeces —me guiña un ojo mientras coge a su pareja de la cintura y se van hasta el sitio habilitado de salida.


    —Hola —escucho.


    No me da tiempo a decirle nada porque el alcalde habla de nuevo.


    —Bueno todos a sus puestos y cuando llegue a uno, podéis empezar a correr para terminar la prueba lo antes posible. Cinco, cuatro, tres, dos, uno…


    Ella me coge de la mano y echamos a correr, para intentar hacer nuestro muñeco de nieve lo antes posible.


    «Que empiecen las pruebas y que sea lo que Dios quiera. A ver cómo evito el mirarla, hablarle lo menos posible y no poder besarla. Eso, sin duda será lo peor. Menuda tortura».
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    Capítulo 11


    Isaac


     


    No puedo creer que haya llegado tan lejos. Menuda bofetada me ha dado, pero en el fondo, sé que me la merecía, su humor, estaba pendiendo de un hilo con mis insinuaciones. Yo tampoco suelo ser así, pero con ella me comporto como un estúpido. Ya me dejó claro la primera vez que solo quería conocerme y a mí no se me ocurre otra cosa que volverla a besar si es que soy gilipollas. Eso no implica que tenga malestar y que vaya a pedirle perdón por mi comportamiento. Parezco un adolescente hormonado, que ya tengo mis años ¡por Dios!


    Me apunto a los concursos hasta ahora no lo he hecho y la verdad que me apetece aunque no pueda ir a todas las pruebas seguro que logramos ganar algún punto y de paso también me divierto después del último desplante.


    He pasado una mala noche reviviendo todo lo acontecido y he decido cambiar mi táctica, la que llevaba, no me ha servido de nada. Intentaré ser yo mismo y a quién le guste bien y a quién no, también.


    Dejo todo preparado para los desayunos y lo que me toca a mí. En cuanto veo que casi todos se han levantado y no necesitan cambio de sábanas me preparo para salir hacia la plaza. En menos de una hora, tendrán lugar los nombres de los concursantes y los juegos y no estoy dispuesto a perdérmelo.


    —Por fin te encuentro —dice Victoria mientras entra con alguien de la mano.


    —Para que querías verme —me quedo pensativo mirando hacia su acompañante, ya que me suena de algo.


    —Quería presentarte a David. Ya te he hablado de él y me puede acompañar en mis turnos ¿Verdad?


    Le pongo cara de circunstancias y le ofrezco mi mano. Es un capítulo cerrado de mi vida así que supongo que me da igual a quien traiga.


    —Haz lo que quieras siempre y cuando hagas lo que tengas que hacer. Me voy que he quedado.


    —Ya decía yo que ibas muy arreglado. Se te huele el tufo de colonia a tres kilómetros a la redonda.


    —Prefiero oler a colonia que a otra cosa —le digo por cuando llegaba a casa apestando a María.


    Menudos colocones que se pillaba la tía.


    Salgo casi a la carrera a coger mi coche para ir con tiempo. Se acerca la Nochebuena y necesito comprarle un buen regalo a mi madre, que últimamente no levanta cabeza.


    Llego a la plaza, antes de lo esperado, porque acaban de quitar la nieve con los camiones. Recorro las calles y de pronto me parece ver a Lucía, la chica que conocí anoche y que tan buena impresión me ha causado.


    —Hola. Que temprano has llegado. ¿Qué haces tan sola por aquí?


    —Pues he venido antes, porque quería comprar unas cosas primero.


    —Ya somos dos. ¿Te importa si vamos juntos?


    —Para nada. Me vendrá bien una opinión masculina —me sonríe de repente y tengo que decir que me encanta su forma de hacerlo.


    Recorremos las calles mirando escaparates entre risas. Se comienzan a escuchar villancicos por los altavoces, conforme dan pie a una nueva jornada. Empezamos a cantar las canciones navideñas a todo pulmón como dos niños y nos empezamos a reír por lo mal que lo hacemos. No serviríamos para ningún coro, puesto que no hacemos más que desafinar. Hacemos unas compras y me aconseja con lo que tenía pensado comprar a mi madre. Me ofrezco a llevar las bolsas al coche, porque el concurso está a punto de comenzar. 


    —Nunca te había visto por esta zona —intento conocerla un poco más.


    —Es el segundo año que vengo. Mis padres compraron una casita en este lugar y por fechas señaladas solemos venir a pasar una temporada.


    —Entiendo. ¿A las chicas ya las conocías? —pregunto curioso.


    —Estudiamos juntas un par de años en el instituto, antes de que yo me mudase. Hemos hecho muy buenas migas y siempre que podemos nos vemos una vez al año a pesar de la distancia. Mi trabajo en la agencia, me hace viajar mucho, pero ahora que me he enamorado de este pueblo y trabajo desde casa, intentaré comprar una casita para tener más intimidad. Necesito independizarme de una vez…¡Ay! Perdona, te estoy aburriendo y dándote la chapa. Siempre me pasa, cuando me pongo nerviosa que no paro de hablar —parece avergonzada.


    —No te preocupes. Me encanta escucharte —digo lo que pienso. —No me aburres para nada, al contrario, me parece muy interesante lo que cuentas. Te vas a querer mudar cerca de mí y eso me gusta —le guiño un ojo.


    Ella parece conforme porque porta su hermosa sonrisa de nuevo.


    Seguimos paseando en silencio sumidos en nuestros pensamientos mientras escuchamos la alegre música.

  


  
    Siento que mi vida cambiará pronto. Espero no equivocarme.


    No sabemos quiénes son nuestras parejas, nos hemos apuntado de los últimos y pueden ser alguien desastrosas y que no sea afín a nosotros, pero al menos, para pasar un buen rato valdrá la pena.


    Nos dirigimos a la plaza y nuestras manos carentes de guantes se rozan sin querer. Ese simple gesto hace que una pequeña descarga recorra mi mano y me paralice. Nuestras miradas conectan de repente. Imagino que ella también lo habrá sentido por cómo me mira. El alcalde comienza a hablar y rompemos esa extraña aura que se había instalado a nuestro alrededor. 


    Empieza a decir el nombre de los grupos y ambos quedamos impresionados. No me puedo creer la suerte que he tenido. Nos va a tocar juntos. La primera prueba será ideal para hablar, así que nos vamos a poner manos a la obra. Conozco a mucha gente de por aquí y malo será que no podamos ganar algún punto.


    Comienza el ruido del silbato y empezamos a correr a la zona destinada para los muñecos. Nos han dado un pala para apilar la nieve con más celeridad. Le damos forma a la parte de abajo y estoy tan ensimismado que no veo lo que impacta en mi cabeza. Miro a mi compañera y no para de reír a carcajadas, mientras porta en su mano otra bola de nieve igual a la otra. Estamos en una guerra y hemos dejado de lado el concurso. No me importa, porque ahora mismo lo estoy pasando tan bien y soy tan feliz, que volvería a hacerlo de nuevo si se presentase la ocasión. Lucía es muy divertida y es tan espontánea que me hace reír a carcajadas sobre todo cuando con una de las bolas que le he lanzado cae de bruces contra la nieve. Voy corriendo a socorrerla y hace que me tropiece poniéndome la zancadilla. Estoy muy próximo a ella, sus labios me incitan a besarla, pero no voy a cometer el mismo error que cometí con Julieta. Lucía es diferente. Estamos tan empapados debido a la nieve que llevamos encima, que movidos por la magia del momento, empezamos a hacer el ángel. Tumbados en la gran capa blanca, pienso en lo ocurrido. No ganaremos la primera prueba, pero dejaremos nuestra huella, de eso no cabe duda.
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    Capítulo 12


    Julieta


     


    Ya tenemos medio muñeco hecho y Keylor, sigue en silencio. No puedo más. Necesito soltar todo esto que me está oprimiendo el pecho.


    —Keylor, no estás solo —suelto.


    Él me mira como si me faltase un tornillo y es que a plena vista está acompañado, porque estamos juntos haciendo la prueba.


    —Quiero decir que escuché todo lo que me dijiste ayer en la habitación, y el sentimiento es mutuo. 


    —A eso… No te preocupes no tienes que porqué decir nada. Fui un necio por hablar en voz alta.


    —No. No lo fuiste. Quiero que sepas que llevo enamorada de ti desde el instituto. Siempre fue un amor platónico y con los años, parece que fue mermando, pero el instante en que te detuviste en la carretera, esos sentimientos que yo creía enterrados florecieron como por arte de magia. Nunca te he olvidado, Keylor. Creía que te habías casado e incluso que tendrías familia, pero ahora que sé que estás solo y que sientes lo mismo por mí, quiero intentarlo. Que mejor momento que en estas fechas—abro mi corazón.


    Miro hacia él y parece que tiene los ojos acuosos. Va a contestar, pero de repente frunce el ceño y coge el teléfono que tiene en el bolsillo. Lo mira de soslayo y alguien le ha debido de llamar, porque la cara que tiene ahora, es de cabreo total. Le da a algún botón, imagino que el de colgar, y empieza a caminar de un lado a otro. No sé si he hecho lo correcto, porque no reacciona. Voy a darle su espacio e iré a la primera tienda que resulta ser una mercería, para comprar botones, algún dedal y telas para poder adornar el muñeco de nieve.


    La dependienta es muy amable en todo momento y su plan es darme todo lo que le he pedido gratis, pero me he propuesto pagar la mitad. No es plan de que por mi culpa vaya perdiendo dinero y menos en estas fiestas.


    Vuelvo a nuestro muñeco de nieve y no veo a Keylor por ningún lado. Empiezo a mirar por cada rincón, pero parece que se ha esfumado. Ahora que tengo todos los detalles para ponerle al muñeco, no voy a abandonar. Mi espíritu competitivo está en auge y no quiero perder la prueba sin haber intentado ganar aunque sea yo sola. Me dispongo a ponerle los ojos, la nariz y una bufanda improvisada. Observo que hay un típica boutique de frente y una pastelería y no me lo pienso. Vuelvo a salir a la carrera. La pastelería está llena de gente así que decido entrar la otra tienda. Una chaqueta de cuadros rojos y negros llama mi atención. Busco la talla más grande que haya para que le coja al muñeco y feliz de encontrarla tan rápido voy hacia la caja, y por el camino, encuentro unas orejeras rojas que seguro que le pueden servir al muñeco, me las llevo después de dejarle un billete de veinte euros en el mostrador a la dependienta y salgo de nuevo corriendo cuando veo llegar a mi izquierda a Keylor con una mujer. Parece que vienen discutiendo. Me acerco más no quiero ser cotilla pero quiero saber que hace esa mujer aquí.


    —¿Cómo has conseguido dar conmigo? —espeta él enfadado.


    —Te olvidas de que llevamos trabajando juntos desde hace años y lo que podemos hacer con un poco de tiempo y paciencia. Somos los mejores en lo nuestro Keylor, no deberías de subestimarme —dice la susodicha en tono cariñoso.


    —Créeme, no lo hago sobre todo después de lo que has hecho —expresa con rencor en sus ojos.


    —Me han obligado. No sabía lo que hacía. Perdóname, mi amor.


    Me empiezo a poner nerviosa ¿Ha dicho mi amor? ¿Qué hace aquí esa lagarta? No me suena de nada por más que me rebano los sesos. No la he visto en mi vida.


    —No me toques, ni intentes hacerme la pelota porque ya sabes que estás despedida. No contamos contigo en los próximos proyectos. Alberto y yo ya lo hemos hablado.


    —¿Por qué me haces esto?


    —No deberías de hacerte la víctima después de lo que he encontrado en esa habitación.


    Ella se empieza a poner nerviosa caminando de un lado a otro.


    —¿Así que es eso? ¿Me has visto en acción con Marta? Debí de imaginarlo después de oír una puerta cerrarse, pero pensé que eran imaginaciones mías —expresa compungida.


    —Nos conocemos hace muchos años y la verdad que me podría esperar de todo menos lo que vi aquella noche. Me la has estado jugando todos este tiempo y he caído como un imbécil, pero ya no más. He aprendido la lección y a ser más desconfiado. No trates de engatusarme más, porque ya no estás en mi vida.


     —Eso es lo que tú te crees. Me necesitas para subsistir en este mundo. No sabes hacer nada por ti mismo. He hecho que tengas tal dependencia durante tantos años, que no podrás deshacerte de mí tan fácilmente. No hice tal esfuerzo para nada —comienza a acariciarle la cara, mientras le dice al oído algunas palabras que no logro escuchar.


    Es como una encantadora de serpientes. ¡Menuda víbora!


    Él se ríe ante esa contestación aunque veo en sus ojos dolor y parece que poco a poco está cediendo ante ella porque se deja acariciar. No voy a permitir que juegue con Keylor. Tengo que hacer algo y detener a esa mujer antes de que lo lleve a su terreno.


    Cruzo la carretera sin mirar por donde voy porque tengo ojos para la escena que tengo delante.


    —¡Keylor! —logro gritar antes de escuchar un rugido a mi espalda y noto un fuerte golpe en mis piernas y que algo impacta de lleno sobre mi cuerpo. No oigo, escucho, ni veo nada. Me he quedado en shock. No tengo noción ni donde estoy, ni de la realidad. El golpe me ha dejado tirada sobre la calzada y ya no distingo nada más. Todo se vuelve negro a mi alrededor dejándome sumida en una gran oscuridad.


    No sé dónde estoy, ni que hago aquí. Todo está muy confuso hasta que veo una gran luz cegarme. Escucho uno pasos que parece que se dirigen a mí. La luz se va disipando poco a poco.


    —¿Abuela eres tú? —pregunto incrédula.


    —Ay Juliet...ya era hora, mi niña.


    —¿Estoy muerta? ¿Qué ha pasado?


    —No. No lo estás y tranquila que aún no ha llegado tu hora. He rezado mucho para que esto pasase, porque no me ha dado tiempo de decirte algo —dice mi abuela feliz.


    —No entiendo nada. Te he echado mucho de menos, pero nunca me habría esperado hablar contigo de esta forma.


    —No hay nada que entender y escúchame bien que tenemos poco tiempo. Cuando tengas un rato, estés recuperada y vuelvas a casa, necesito que muevas tu mesilla de noche. ¡Ay! ¿Cuánto hace que no limpias? —me reprende.


     Flipando me tiene por la situación tan extraña que estoy viviendo.


    —¿Para qué quieres que la mueva? —pregunto con miedo porque cada vez estoy más asustada.


    —Allí hay un carta para tu tíastra.


    —¡¿Cómo?! Esto tiene que ser una broma o estoy flipando en colores.


    —No es ninguna broma. El idiota de tu abuelo (que en paz descanse), tuvo una hija antes de conocerme a mí. Nunca la reconoció como suya y hasta le perdió la pista, pero tú, estás a punto de conocerla. Solo tienes que abrir bien los ojos.


    —¿Esto que está pasando es en serio? —intento acercarme para acariciarla sin éxito.


    —Niña, no me repliques y haz caso de lo que te digo y no me toques, ¿no ves que soy un espectro? —expresa moviéndose de un lado a otro como hacen los fantasmas en la tele.


    Que surrealista todo. Bueno si salgo de este estado y mi abuela está en lo cierto solo tengo que ir a mi mesilla y si hay algo detrás de ella es que este momento ha sido cierto.


    —Cuando conozcas a esa persona pídele perdón de parte de ambos. Ella lo ha tenido la culpa de nada y lo siento tanto que esté en esa situación.


    —¿Cómo se llama esa persona? Y lo más importante. Dices que la reconoceré pero… ¿Cómo? —pregunto sin cesar.


    —No seas impaciente. Ya te he dicho que te darás cuenta en cuanto la mires y otra cosa. Por fin has dado con el amor verdadero. Tu trabajo te ha costado, pero ahora que lo has encontrado no lo dejes escapar. Sé feliz mi niña. Hazlo por mí, que ya te va siendo hora de serlo después de lo que has sufrido —expresa mientras me da una caricia que apenas he sentido, pero que sí he notado algo frío envolverme.


    Escucho a alguien llamarle a lo lejos. Me guío por la voz y me voy moviendo por ese extraño lugar. Me giro para despedirme de mi abuela, pero ya no hay ni rastro de ella. Así como ha aparecido se ha esfumado. 

  


  
    [image: ]


    Capítulo 13


    Keylor


     


    El teléfono vibra en mi bolsillo de nuevo y me quedo de piedra al ver la pantalla. Ya es la décima vez que Kath me llama y le cuelgo, pero aun así, no se da por aludida, porque en su mensaje dice que está aquí, y muy cerca de donde estoy. La muy bruja, seguro que dio con mi ubicación y lo último que me faltaba ahora, es que apareciese aquí, con las pocas ganas que tengo de verla. He querido poner distancia por algo no para que me persiga allí donde esté.


    La veo venir por la plaza caminando muy digna como si no hubiese hecho lo que hizo. Al mirarme, apresura el paso y yo voy en su busca aprovechando que Julieta se ha ido no sé a dónde. Quiero arreglar esto aquí y ahora para que no vaya a más.


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no entiendes que te estaba ignorando y lo seguiré haciendo? —espeto furioso de malas maneras.


    —¿Qué mosca te ha picado? —me coge del brazo.


    Empezamos a discutir cada vez más fuerte y noto que una vez más, me lleva a su terreno. No sé qué me pasa con ella que es como si no tuviera conciencia de lo que hago. En sus manos soy una marioneta. Aquí empezaba a estar relajado después de mucho tiempo. He sobrevivido sin ella y pienso seguir haciéndolo. Escucho un vehículo, ir a gran velocidad por la vía peatonal. Parece que ha perdido el control y miro hacia donde se dirige. Mi cara palidece al ver a Julieta llamándome antes de que el coche la embista por detrás.


    «¡Dios mío! Que no le haya pasado nada, por favor».


    Voy corriendo todo lo que puedo después de dejar a mi ex apartada. No me interesa lo tenga que decir. La gente se arremolina alrededor de ella y yo me agacho a su lado al verla inconsciente. Aparentemente solo tiene una pequeña herida en la cabeza, pero eso puede desencadenar en algo más grave como un traumatismo cráneo encefálico. Espero que no, pero el impacto ha sido tan fuerte que cabría la posibilidad. Escucho como alguien cercano llama a la ambulancia. Me estoy poniendo nervioso al no verla reaccionar.


    —Juliet, tienes que volver aquí. Abre los ojos para que puedas mirarme y ver el amor que hay en ellos. Amor mío, ábrelos, por favor. No me hagas esto. Te necesito a mi lado. No sabía cuánto hasta que te he tenido tan cerca. Tenemos un concurso que ganar para ir juntos a ese viaje. ¡¡Juliet!! ¡¡Juliet!! 


    Empiezo a llamarla cada vez más fuerte al no poder zarandearla, por si tiene daño en la columna. Esto tiene que ser una pesadilla. Hace un poco se estaba declarando y ahora, yace aquí en el suelo, sin poder aclarar de una vez por todas lo nuestro y me siento culpable porque me llamó justo en el momento idóneo cuando Kath se estaba saliendo con la suya. No la necesito a quien quiero es a Julieta. A mi Juliet. Espero que despierte. Escucho un pequeño barullo y abrirse paso a alguien, que viene en silla de ruedas y se escucha la sirena de la ambulancia de fondo. Dentro de lo que cabe han tardado poco debido a la gran cantidad de nieve que empieza a caer de nuevo. Los altavoces han parado su música al igual que el concurso. No sería ético que siguiera adelante, después de que uno de sus concursantes haya sido malherido. Sus amigas y Jorge están consternados por lo sucedido. A Malena y a Sara, las están intentando tranquilizar.


    —Lo siento, criatura. No he podido evitarlo —se lamenta la mujer que va en silla de ruedas.


    La observo detenidamente, maldiciéndola por un momento. ¿Por qué ha tenido que invadir la calzada peatonal justo en ese momento llevando al amor de mi vida por el camino? Que injusto es todo.


    La señora, tiene un detalle característico y es que tiene un iris de cada color, lo que se suele llamar heterocromía. La mujer se sigue lamentando y no para de llorar. Alega que perdió el control del coche y cuando quiso hacer algo, ya era demasiado tarde. Lleva el pelo recogido en una coleta que se le ha ido soltando debido al golpe supongo.


    La ambulancia hace su aparición, después de que la gente se haya ido apartando poco a poco, para llegar hasta Julieta, y la meten con cuidado en una camilla. Me pido voluntario para ir, ya que no puedo ni quiero separarme de ella. Han tenido que atender a la conductora del vehículo, por un ataque de ansiedad y ha sido trasladada al hospital más cercano, al mismo donde irá Julieta también.


    Las amigas van en el coche de Isaac, al que también lo he visto abatido. Después de la lucha de titanes que tuvimos, parece que todo ha sido un malentendido y que Julieta tenía claro a quien quería desde el principio.


    Voy en la ambulancia sin parar de acariciar su mano, mientras le miran las constantes. No quieren decirme que tiene, porque su pronóstico es reservado hasta que le puedan hacer más pruebas.


    Llegamos al hospital en un tiempo récord y cuando la están registrando en la habitación y se la lleven de mi lado por unos minutos, para que le puedan hacer las pruebas, le hablo al oído antes de que me separen de ella.


    —Juliet, vuelve conmigo, por favor. Te lo suplico —la miro, mientras le doy un beso en la mejilla y otro rozando sus labios carnosos que ahora parecen que están tan fríos.


    Una lágrima solitaria recorre mi cara y otra le sigue y me siento en el suelo. Me balanceo de delante hacia atrás y cojo mi cabello moreno con ambas manos.


    Pasan los minutos y la incertidumbre es tal que estoy volviéndome literalmente loco. Jorge, Sara, Malena, Lucía y Helena acaban de entrar por las puertas abatibles.


    —¿Se sabe algo?


    Niego con la cabeza porque en estos momentos soy incapaz de hablar.


    La enfermera entra.


    —¿Familiares de Julieta Ortega? —levanto la mano de repente mientras todos me miran alucinados.


    —Yo soy su pareja —reto con la mirada a Isaac. Él parece no inmutarse por mis palabras y la enfermera afirma mirándome.


    —Puede usted pasar antes de que le hagamos la siguiente prueba. Solo tiene unos minutos así que utilícelos bien —me insta a entrar.


    Paso al interior y es como si alguien me hubiese dado una bofetada. Julieta está indefensa postrada en esa cama con una pequeña venda en la cabeza y su tez está más blanca de los normal. Me siento a su lado sin demorarme más tiempo y le cojo de la mano.


    —Julieta, si me escuchas despierta, por Dios. Estamos todos muy angustiados. Te necesito, nena. No puedes hacerme esto —así como termino la última palabra siento un dedo de ella moverse y luego el otro hasta que abre la mano e intenta abrir los ojos.


    Al hacerlo pone una de sus manos delante, imagino, porque le molesta la luz.


    —¿Abuela eres tú? —pregunta con la voz tomada.


    «Estupendo. El golpe le ha afectado al cerebro más de lo normal», pienso derrotado.


    —No, soy Keylor, pero no te muevas que llamo al médico.


    —Keylor… —me llama con una sonrisa en la boca que me sabe a poco. —¿Dónde estoy? ¿Hemos ganado? —pregunta atropelladamente.


    Un alivio empieza a invadirme, porque no perdió la memoria, ya que sabe donde estábamos antes de que ocurriese el desastre.


    —Aún no lo sé, Juliet. Han parado el concurso por lo que se ha armado un buen revuelo.


    —Me encanta que me llames así —la miro con cara de bobo, después de que me dedique otra de sus sonrisas.


    El médico entra en tropel a la habitación, al haberlo llamado con el botón destinado para ello. Me echa de la estancia en tono amable, para hacerle las pruebas que faltan y descartar hipótesis.


    Vuelvo a la sala de espera algo más tranquilo por el hecho de que haya vuelto en sí y recordara algo de lo anterior.


    —¿Está bien? —me intercepta Sara bastante nerviosa.


    —Creo que sí. Se despertó y está consciente. — Empieza a dar saltos como una niña pequeña el día de reyes con sus nuevos regalos y se lo va a contar al resto. Me siento en una de las sillas. Tengo las piernas tan agarrotadas de la tensión sufrida, que ahora que sé que está bien, al relajarme se han convertido en dos losas de acero.


    Me levanto de nuevo para ir a buscar un café a la máquina. Imagino que tendremos para rato. El teléfono vuelve a vibrar en el bolsillo y quito la localización. Me tiene harto. Espero que no aparezca aquí, porque el escándalo que puedo armar, puede ser monumental.


    Media hora más tarde, el médico nos llama para decirnos su actual estado.


    —¿Familiares de Julieta Ortega? Nos acercamos a la carrera, donde está el doctor para saber cómo se encuentra. —Le hemos hecho una serie de pruebas además de un TAC de contraste y parece que no tiene nada. Solo sufre unas contusiones y algún hematoma debido al golpe sufrido por el impacto. Tampoco tiene nada roto. Diríamos que ha tenido mucha suerte, pero la dejaremos algunas horas en observación para evitar algún riesgo. Esa losa que aún comprimía mi esternón, se ha esfumado por fin al saber que no corre peligro. Voy a preguntarle si puedo volver a pasar para verla. Necesito besarla y estrecharla entre mis brazos, para calmar esa angustia que siento, cuando voy a hablar, se abre la puerta de nuestra derecha y la señora de la silla de ruedas hace acto de presencia, pero lo que sí llama mi atención, es que, Isaac, es quién la lleva y tiene la cara tensa. Parece que se conocen ¿Qué está pasando aquí?
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    Capítulo 14


    Isaac


     


    Estábamos conociéndonos un poco más Lucía y yo. Empiezo a pensar que esta chica me gusta más de lo que debería. Comenzábamos a hacer el muñeco de nieve «un poco tarde hay que decirlo», cuando escuchamos el derrape de un coche. Miro durante unos segundos, al vehículo que se aproxima. Ese que conozco tan bien después de haberle visto la matricula y que viene demasiado rápido por la vía peatonal. No puede ser … Va hacia el lugar donde se encuentra Julieta, que al parecer, está contemplando una conversación entre Keylor y una mujer que nunca había visto. Echo a correr después de que ella ha perdido el control y avanzó rápido, para intentar salvar a Julieta. Lucía, al ver lo que ocurre me imita. Ambos estamos en plena carrera, pero no es suficiente, porque no nos da tiempo de evitar el desastre.


    Todo el mundo se arremolina alrededor de Julieta, después de haberse dado tal golpe, que la ha desplazado varios metros. Ella sale del coche culpándose de lo sucedido. Coge el teléfono con manos temblorosas saca su silla y llama a emergencias. No para de llorar y cuando cuelga no puedo más y la increpo.


    —Mamá ¿Qué has hecho? ¿Volviste a beber? —dime que no, por favor.


    —No sé hijo. No he vuelto a beber desde que te lo prometí. Me ha debido dar como un mareo, porque lo único que recuerdo es despistarme un momento y cuando me he dado cuenta de lo que pasaba tenía el acelerador pulsado. Espero que no le pasa nada a la chica. Es lo último que me faltaba —empieza de nuevo a llorar y le doy un fuerte abrazo. Lucía está a mi lado y ha escuchado toda la conversación.


    —Tranquila, mujer. Tampoco ha sido culpa tuya. Los accidentes por desgracia pasan a menudo. Seguro que pronto despierta y todo habrá quedado en un susto, ya lo verás —intenta consolarla.


    Mi madre parece que por fin ha reparado en ella.


    —Mamá, te presento a Lucía. Una amiga —la miro embelesado por esa gran sonrisa y esa cara de ángel.


    —Qué chica tan guapa. Encantada. Lástima conocernos en estas circunstancias —dice al borde del llanto—. Espero que Isaac te traiga algún día a casa. Me has caído bien —ruedo los ojos ante las palabras de mi madre. 


    La ambulancia llega junto al taxi que Jorge llamó, para ir detrás de ella, pues no tiene ni idea dónde está el hospital y en mi coche no cabemos todos. Julieta está dentro después de haberla metido en la camilla. Siento una angustia no solo porque haya sido mi madre quién la ha atropellado, sino porque la pobre últimamente lo está pasando mal por su enfermedad y esto no le ayuda en nada. Julieta yace inconsciente, una vez la meten dentro y yo me pongo a rezar en silencio. No es que sea muy religioso, pero necesitamos un milagro para que no le pase nada a ninguna.


    Siento que me dan la mano cuando estoy sumido en mis pensamientos, y me giro hacia mi derecha y veo a Lucía. Intento sonreírle, aunque en este momento no me salga, y es entonces, cuando siento que mi madre empieza a respirar más rápido de lo normal. La miro. Se ha quedado más pálida si cabe. Lucía reacciona rápido y va corriendo a un puesto de dulces y después de explicarle lo sucedido, regresa con una bolsa de papel que le da a mi madre, y ésta, empieza a respirar con ella. Le digo un «gracias» silencioso, porque estoy medio en shock. La respiración se le normaliza y la ambulancia se marcha. Corro en busca del coche, para llevar a mi madre y a las chicas que se ha quedado con nosotros en el hospital. Necesito que le hagan un reconocimiento. Temo que la enfermedad se haya agravado. No es normal que haya perdido la noción de tiempo durante el accidente. Últimamente estaba demasiado decaída y ya no sé qué más hacer. Su estado ha sido un duro golpe. Tiene ELA. Se la diagnosticaron hace poco más de un año, pero sus capacidades se van mermando demasiado. La enfermad está avanzando a pasos agigantados y eso me pone más nervioso. No sé si yo estoy libre de padecerla, las únicas cosas que nos dijeron fueron:


    Cuando una persona con una forma autosómica dominante de la ELA tiene hijos, cada hijo tiene un riesgo del cincuenta por ciento (1 de 2) de heredar la copia mutada del gen y, por lo tanto, de tener ELA. La enfermedad también puede heredarse de forma autosómica recesiva, así que tendré que hacerme las pruebas periódicamente. 


    Llevan a mi madre a hacerle pruebas y yo me quedo en otra sala distinta donde están los demás ya que he mandado a Lucía con las chicas, para que se consuelen entre ellas. Necesito estar solo y rezar para que todo esto pase pronto y tenga un final feliz.


    Avanza un tiempo considerable y parece que el doctor que ha tratado a mi madrez viene con malas noticias por la cara que trae. Me empiezo a poner nervioso. Seguro que algo va mal.


    Ya no pregunta por los familiares porque soy la única persona que estoy en la sala. 


    —¿Qué le pasa, doctor?


    —Me temo que la enfermedad a avanzado un poco y no podrá conducir más puesto que sus sentidos y órganos no responden como deberían de hacerlo. Deberá de tener supervisión, para evitar futuros accidentes de estas características y darle mucho ánimo, pues sino, me temo que esto desembocará en una depresión. Está demasiado decaída. Le vendrá bien un viaje o cambiar de aires para que no se centre tanto en su estado, si me permite decirle —posa una de sus manos en mi hombro derecho. 


    Asiento porque no sé qué más hacer. Eso mismo me hace falta a mí también cambiar de aires porque aquí me estoy empezando a agobiar.


    —Puede pasar a verla y marcharse cuando queráis. Le hemos recetado un calmante. Lo ideal sería que se los dieras al llegar a casa para que descanse después del susto sufrido. Puede quedarse tranquilo, por lo que he podido descubrir la señorita que atropelló su madre, se encuentra fuera de peligro y sabemos que no presentará cargos así que todo esto quedará en un susto, pero si le preguntan yo no le he dicho nada —me guiña uno de sus ojos—. Cuídela y trate de darle una buena vida. La enfermedad que tiene su madre es muy variable.


    —Eso haré. Gracias por toda la información, doctor —le tiendo la mano y el me imita, dándonos así, un gran apretón y se marcha por el mismo sitio por donde ha venido.


    Entro en el box, dónde la tienen algo más sereno, por la noticia que nos ha dado el doctor e intento poner mi mejor sonrisa para a ver si así contagio un poco a mi madre.


    —Menos mal que llegas. Te suplico que me lleves junto a esa chiquilla para ver cómo se encuentra —expresa alterada.


    —Mamá, no te preocupes que ella está bien se despertó y al parecer, no le va a quedar ninguna secuela.


    —Pues con más motivo. Necesito pedirle perdón en persona. Quiero hacerlo, Isaac. Me siento muy mal por lo ocurrido —me mira suplicante.


    —Está bien. Iremos a ver cómo está, que yo también necesito cerciorarme, que lo que ha dicho el doctor es cierto.


    La ayudo a sentarse en la silla de ruedas, puesto que cada vez está más débil, debido al susto y pongo rumbo a la zona donde están todos. Nada más abrir la puerta, un Keylor ceñudo me recibe. Seguro que se estará preguntando qué hago aquí con mi madre, después de lo ocurrido, pero no me importa. No vengo a verlo a él sino a Julieta, lo demás carece ya de importancia.
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    Capítulo 15


    Julieta


     


    Estoy despierta y todo lo que he vivido hace un momento, me ha parecido un sueño. Tengo el cuerpo bastante dolorido, pero por suerte no está roto. No he querido denunciar a la conductora del vehículo, porque me han dicho, que ha perdido el control del coche y no estaba drogada, ni bebida así que considero que ha sido un mero accidente. Keylor, abre la puerta justo después de que se haya ido la enfermera. Observo alivio en sus ojos. Espera ... Antes estaba con esa mujer. ¿Dónde está ahora? Estoy algo mosqueada, puesto que yo le he abierto mi corazón, él ha pasado de todo, y aún encima, se pone a discutir con su ex en medio de una prueba. Él nota el cambio en mi estado de ánimo y se acerca cauteloso.


    —¿Dónde has metido a tu ex? —mascullo enfurruñada.


    Se queda parado ante mi pregunta. Lo he dejado mudo, porque seguro que pensaba que no me acordaba de lo sucedido antes del accidente, pero está muy equivocado.


    —Sí te digo la verdad, ni lo sé, ni me importa. Ahora solo me preocupas tú. ¿Estás bien? —me acaricia la cara y me mira fijamente con esa sonrisa que me desarma.


    —¿Qué ha pasado con el concurso? —pregunto en cuanto me acuerdo.


    —Lo suspendieron hasta esta tarde, ahora que ya saben que estás mejor. Estuvieron atentos con tu pronóstico. No lo tienen nada complicado y si quieres que te dé una primicia... eché un vistazo a los otros muñecos y ninguno se semejaba al tuyo —expresa con una sonrisa.


    —Pues si nos dan un punto, que sepas que ha sido por mi esfuerzo porque tú te has largado en cuanto has tenido ocasión. Sí llego a saber que te ibas a marchar por haberte expresado mis sentimientos, hubiese esperado a terminar el concurso, eso tenlo por seguro —espeto enfadada.


    —Me encanta como frunces la nariz cuando te enfadas. ¿Nunca te lo había dicho? —niego con la cabeza cada vez más enfadada con él —. Pues te lo digo ahora. Adoro cuando lo haces, bueno en realidad, me gusta todo de ti y es que me tienes loco —apoya su cabeza con la mía despacio, porque ve que tengo el vendaje y aún está algo dolorida.


    —No te creo —empiezo a ceder un poco.


    Keylor, en respuesta, junta sus labios con los míos y una sensación placentera que solo he sentido la última vez que me besó vuelve a hacer presencia. Al principio no le dejo pasar de ahí pero el beso me está gustando tanto que abro mi boca, su lengua empieza a jugar con la mía y a bailar con la misma sintonía. Así estamos durante unos segundos hasta que alguien llama a la puerta y él se separa de repente. 


    —¿ Me crees? —dice juntando de nuevo su frente con la mía antes de quien quiera que esté fuera entre.


    Isaac abre despacio la puerta.


    —¿Se puede? Aquí hay alguien más que quiere verte si se lo permites —expresa cauteloso.


    —Adelante —hablo algo cortada por la interrupción del beso.


    Isaac, la abre del todo y entra con una mujer en una silla de ruedas. Me quedo idiotizada nada más verle la cara. 


    «No puede ser...». 


    Vienen a mi mente las palabras que tuve con mi abuela antes en ese extraño sueño. Tiene que ser esa es una característica muy rara en una persona. Empieza, a faltarme el aire. Keylor, lo nota y empieza a abanicarme con una revista que pilla de encima de la mesa auxiliar.


    —¿Estás bien? —pregunta Isaac algo extrañado.


    —No. No lo está, o ¿es que no lo ves? —expresa él preocupado. ¿Qué hace esa mujer aquí?


    —Esa mujer… creo… creo que es mi tía... —balbuceo apenas en un susurro.


    —¡¿Qué!? —exclaman Isaac y Keylor a la vez.


    La señora me mira curiosa como si no se creyese lo que le he dicho y comienza a llorar.


    —Creo que estoy en lo cierto. Mi abuelo tenía la misma rareza que tú en los ojos y murió de ELA haces algunos años. Es eso lo que tienes, ¿verdad? —pregunto acelerada por saber.


    —Es cierto. Llevo años intentando dar con su paradero. Solo sé que se llamaba Hilario y que dejó a mi madre embarazada en un viaje que hicieron juntos. Ella nunca supo de él. Es como si se hubiera volatilizado, con lo que nunca pudo decirle que esperaba un hijo suyo.


    Creo que en el fondo lo supo. Mi abuela me alertó y sí, mi abuelo se llamaba así, por lo tanto estoy en o cierto —todos me miran como si estuviese loca— Sé lo que estáis pensando, pero en cuanto haga lo que tengo que hacer, me daréis la razón y no me tomareis por loca. En cuanto salga de esta habitación y se acabe el concurso navideño te diré de que se trata porque incluso yo tengo mis dudas. Solo te diré, que estoy encantada de conocerte por fin, que hace poco que sé de tu existencia, y si tú quieres, podemos recuperar el tiempo perdido durante estos días.


    Isaac parece que se ha quedado en shock, porque no articula palabra y su tez está más blanca que antes si cabe.


    —Como son las cosas. He estado a punto de matarte y resulta que somos familia. No te imaginas cuánto lo siento. Tienes que perdonarme. El coche se descontroló y... —empieza a llorar.


    —No llores. No tengo nada que perdonarte así estaba escrito y debía de ser. Era nuestro destino, encontrarnos ya fuese de un modo u otro y lo que haya pasado ya no importa.


    —Qué buena eres. Julieta, ¿Verdad? Mi nombre es Scarlett mi madre me lo puso por una actriz que le gustaba mucho. Por desgracia no te la puedo presentar ya que falleció hace un par de años. He tenido una temporada de mierda. Está enfermedad me está consumiendo poco a poco. Ya no me quedan ganas de vivir, sí sigo aquí es para ver como mi hijo encauzaba su vida de nuevo, pero esto —nos señala a los dos—, es un impulso más, para darme ganas de seguir existiendo. Gracias de verdad —me coge mi mano para tenerla entre las suyas. 


    Le doy un apretón para insuflarle ánimos.


    —No tienes que dármelas. Y verás que todo mejorará. Ten fe.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Estuve a punto de liarme con mi prima? —inquiere Isaac después de unos segundos y despertando de su mutismo momentáneo.


    —No seas fantasma. Di que me besaste y no quise seguirte el juego, puesto que mi corazón ya pertenecía a otro, así que no te lamentes, porque desde el minuto cero, no tenías nada que hacer —miro hacia Keylor y me devuelve la sonrisa, mientras que Scarlett, le da un pequeño golpe en la mano por haberme besado sin permiso.


    Se nota que está alucinando con todo lo acontecido, hasta yo lo hago, pero así son los milagros navideños, que pasan cuando menos te los esperas. En cuanto me den el alta me iré corriendo de aquí. Necesito ganar ese concurso para ir a ese tan ansiado viaje, aprovechando que ahora tengo ayudante en la tienda. Un viaje.... que bonito regalo sería compartirlo con Keylor.
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    Capítulo 16


    Keylor


     


    Cuando la he visto tan enfadada por lo de Kath, me he alegrado por dentro, porque eso significa que está celosa, sino no lo sacaría tanto a relucir.


    No he pude evitarlo y en la mitad de la conversación tuve que besarla. Aún me quedan muchas cosas que decirle, pero quiero prepararle una sorpresa esta noche y así podremos charlar. Cuando entró Isaac con esa mujer me he puesto muy nervioso. No entendía que hacia aquí, si ella fue la artífice de que esté ahora mismo en esta cama de hospital.


    Entra el médico de nuevo, después de que Julieta, haya descubierto que Scarlett, «la madre de Isaac» es tía de ella. He alucinado. ¿Cuántas probabilidades había de que eso ocurriese? No muchas pero aquí están felices por haberse conocido. Han hecho borrón y cuenta nueva.


    —Julieta, todas las pruebas salieron bien, pero yo me quedaría más tranquilo sí te quedases esta noche por lo que pueda surgir —demanda el doctor, mientras ella empieza a arrugar la nariz por lo enfadada que está.


    —Doctor. No puede hacerme esto. Estoy en medio de un concurso y estoy ansiosa por conseguir la cantidad máxima de puntos para poder ganar. Necesito hacerlo. El premio es un viaje al lugar que escojamos, nada más y nada menos —dice ella suplicante.


    —No puedo hacer nada a no ser que firmes el alta voluntaria —le da esa opción.


    —Firmaré lo que haga falta —proclama ansiosa.


    —Si lo haces, tendrás que prometerme que vendrás a urgencias si algo te pasa. Al más insignificante indicio de mal estar, y que no abusarás, ni harás esfuerzos. Tu cuerpo aún sigue muy dolorido por el impacto. Me quedaré más tranquilo, si lo haces, puesto que estoy de guardia.


    —No se preocupe, doctor. No la perderé de vista durante todo el tiempo.


    —Pues si es así, iré a por los papeles a la administración y en cuanto los firme será usted libre de marchase cuando quiera.


    —Muchas gracias, doctor seré buena y haré lo que me diga —pone cara de niña pequeña, como cuando acaba de cometer una diablura y a mí me da la risa. A todos no la da de hecho.


    —Hijo, ¿has puesto el árbol de navidad en aquella casa junto a ese belén animado tan bonito que os regalé el año pasado? —pregunta Scarlett a su hijo.


    —Aún no, mamá. Estuve liado —dice avergonzado mientras se rasca la nuca.


    —Pues vámonos ya antes de que a esta criatura le den el alta para ir preparar las cosas. Llama a esa chica que tan bien me ha caído, por si nos quiere venir a ayudar que seis manos harán más que cuatro porque de tu ex ya no me espero gran cosa —dice ella arrastrando su propia silla de la habitación. La noticia, le dio fuerzas, y aparenta más vitalidad. Eso me alegra, aunque Isaac y yo no empezásemos con buen pie, comienza a caerme bien. Me alegra que no se vea tan agobiado ahora que su madre parece estar mejor.


    Ambos se van dejándonos solos de nuevo y yo aprovecho para tumbarme.


    —¿Qué haces?


    —Necesito abrazarte y tenerte entre mis brazos ¿No lo ves? —digo acomendándome y estrechándola no muy fuerte, para que no se resienta. Así estamos unos minutos escuchando nuestras respiraciones. No necesitamos hablar. Ambos cuerpos ya hablan por sí solos, ya que saben que se pertenecen. Por fin he hallado esa paz que tanto anhelaba.


    Vuelven a golpear la puerta y me levanto en tiempo récord no quiero que me regañen por haberle robado a Julieta parte de su sitio en esa cama.


    Por suerte esta noche la tendré sola para mí sin más interrupciones. Espero que le guste la sorpresa que le tengo preparada. El doctor le entrega los papeles, los firma y justo detrás, viene una enfermera con su ropa. En el momento que se encierra en el baño, hago unas cuantas llamadas, mientras salgo al pasillo para que no me escuche. Omito la cantidad de mensajes que me llegan de ese número odioso que me niego a bloquear de momento. He vivido tanto tiempo en esa burbuja que aún me cuesta estar fuera, pero estando con Julieta a todas horas ya todo se me olvida y rompe esa pompa, que me ha estado quitando el oxígeno y en parte las ganas de vivir por esa adicción a sus órdenes. Voy a guardar el teléfono cuando éste me vuelve a sonar.


    Lo cojo de mal humor porque esto se acaba en el mismo momento.


    —No vuelvas a llamarme más y vete por donde has venido. Quiero que recojas todas tus cosas. Tanto las de casa, como las de la oficina y que te esfumes. No necesito volver a verte y si lo hago lo haré con una orden de alejamiento además de una denuncia por maltrato que eso dañará tu tan preciado expediente, así que si aprecias de verdad tu vida, me dejarás en paz de una vez por todas y harás lo que te pido.


     Y así sin dejarla siquiera replicar la bloqueo. Es algo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo y hasta ahora nunca me habría atrevido. Un problema menos. Ahora lo que menos necesito, es una ex chiflada pululando a nuestro alrededor. Ya está bien de dar órdenes y ser esclavo de una mujer que nunca me quiso y que me ha utilizado para sus intereses hasta que se le ha antojado antes de irse con otros.


    Escucho abrir la puerta y salir a Julieta con cara de circunstancias.


    —Que susto me has dado pensé que te habías ido y que me habías dejado de nuevo —expresa con un mohín al borde del llanto.


    Cojo su cara con ambas manos para que los dos nos miremos a los ojos.


    —Escúchame bien —comienzo a hablar —. Eso no va a volver a pasar. Te prometo que nunca más huiré como un cobarde. Quiero que sepas que se acabó. Me importas demasiado para hacerte daño tan gratuitamente. Te compensaré por ese error que no te quepa la menor duda. De eso puedes estar segura. Lo haré durante el resto de mis días si con ello te sientes más tranquila —le doy un pequeño beso en los labios, antes de cogerle de la mano y marcharnos de ese hospital que ya empezaba a oler hasta raro de estar tantas horas ahí metidos.


    Paramos un taxi y le doy la dirección de la casa rural. Necesito templar mis nervios con una ducha caliente, además de para calentar mis huesos. Cada vez hace más frío y no sé si es lo normal aquí, menos mal, que he traído ropa de abrigo sino me moriría congelado y no me quedaría más remedio que ir de compras con lo poco que me gusta.


    Siento que Julieta me coge de la mano antes de entrar de nuevo a ese lugar que tanto habrá visto. En ese rincón, seguro que hubo besos, disputas y amor, además de felicidad. Esto último, es lo que más nos hace falta. Esperamos tenerla durante los días que no quedan, porque desgracias ya hemos tenido suficientes. Tocamos el timbre que hay al lado de la puerta, después de una profunda mirada y un pequeño apretón para insuflarnos ánimos, la misma se abre, para ver la Navidad en estado puro. 
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    Capítulo 17


    Isaac


     


    Siento un alivio enorme al saber que Julieta ha perdonado a mi madre y no haya ningún tipo de rencor entre nosotros. Al ir a coger el coche, me inclino, para darle un abrazo, ese, que llevo años sin darle. La mujer se ha emocionado y tengo que decir que yo también lo he hecho. No he sido un hijo ejemplar, pero dicen que: «rectificar es de sabios». Lo haré lo mejor que pueda hasta que deje de existir. Estaré a su lado y la cuidaré como se merece. Estoy más convencido que nunca. La pobre ya sufrió demasiado. Ha hecho de ambos padres a la vez. Yo no lo he sido nunca, pero eso estoy seguro de que debe de agotar porque criar un hijo hoy en día no es tarea fácil.


    Llegamos a casa más gente de la que pensamos en un principio, y es que cuando le contamos al resto que a Julieta le daban el alta, han querido poner su granito de arena y han venido con nosotros, para poner los adornos en tiempo récord y así darle una sorpresa.


    Mi madre me va pasando los adornos del árbol uno a uno y cuando llega el turno de la estrella que la hemos dejado para el final. Se levanta de la silla lentamente y sin ayuda, para sorpresa de todos y poco a poco, va subiendo cada peldaño de la escalera. La ayudo por el camino agarrándola como puedo, porque no quiero que se lastime y cuando está arriba en todo cierra los ojos. Su gesto me alarma un poco, pero después de ver que la estrella luce perfecta en el árbol y porta una sonrisa en sus labios me siento feliz. La ayudo a bajar y se vuelve a sentar. Ha sido demasiado para ella y se ve que está fatigada por el esfuerzo.


    —Gracias por esto, hijo. Estar aquí me está viniendo muy bien después de tantos días encerrada. Os lo agradezco a todos de corazón por aceptarme.


    Todos le sonríen porque le han cogido cariño al poco tiempo a pesar del accidente. Estoy orgulloso de ella. Nunca lo había pensado tanto. Llegar hasta donde está y labrarse ella sola un futuro a pesar de las adversidades no creo que fuese una tarea sencilla.


    —No hay por qué darlas y en tal caso, te las tendría que dar yo a ti por abrirme los ojos. Se que te he descuidado últimamente y quiero prometerte que no volverá a pasar. 


    —Nada de eso, Isaac. Sé que tú también te has encontrado desubicado después del abandono de tu padre y no estabas pasando por un buen momento pero sé que eso cambiará ahora —mira a Lucía mientras le sonríe.


    Yo hago lo mismo y estoy seguro de que las pupilas se le han dilatado, puesto que me encanta lo que estoy viendo. Mi madre está entendiéndose con alguien que de verdad me gusta. Eso no me ocurría desde… la verdad ya no lo recuerdo. Nunca se llevó bien con Victoria, de ahí, que me haya distanciado de ella por su culpa.


    Las chicas han puesto las guirnaldas en poco tiempo y ramitas de muérdago por toda la casa. Este tramo, llevaba tiempo sin adornarse y eso me alegra. Mi ánimo no estaba para festividades, pero ahora que parece que me he integrado tan bien y que hay gente que de verdad se preocupa por mí, no puedo hacer menos por ellos. Miro como reluce todo después de haber encendido las luces. Aún no ha empezado a oscurecer pero pronto lo hará ya que la claridad del día a estas alturas del año en este lugar no dura mucho. Está todo perfecto. Solo falta que lleguen los que faltan junto a la comida que he pedido. Mi madre quería cocinar pero puesto que somos demasiados necesitaríamos horas para dar de comer a semejante regimiento. Contratamos un catering que seguro que les gusta igualmente.


    Me aproximo a Lucía ahora que parece que está en un rincón pensativa y le doy una caricia desde atrás. Estaba deseando tocar su piel. No quiero darle un beso, porque ahora me aterra el rechazo. Creo que no lo soportaría de nuevo. No quiero otro tortazo y menos uno viniendo de ella, ahora, que sé que tengo la bendición de mi madre. Sé que será una mujer muy importante en mi vida, a pesar de que apenas hemos estado juntos unas horas. No me ha hecho falta más tiempo para saber que hay algún tipo de conexión entre nosotros y que todo puede fluir si algún día estamos juntos. Es una chica muy buena además de divertida. 


    Se da la vuelta al sentir esa mi mano en su piel. La tiene muy suave y delicada.


    —Hola —me mira sonrojada.


    —Hola, ¿Qué haces aquí tan sola? —pregunto sonriente.


    Ella me mira con deseo y de repente me lleva detrás de una columna lejos de miradas curiosas y estampa sus labios contra los míos. Una felicidad inmensa me recorre entero. Parece que le ha gustado mi forma de ser y al final ella misma se ha lanzado. Le sigo el beso de una manera tan intensa, que hasta siento el bulto de ahí abajo. Estoy tan feliz que me da igual que se entere todo el mundo. Que lo haga, así también sabrá lo que provoca en mí, con tan solo sus caricias y besos.


    Nos separamos en cuanto escuchamos el timbre y antes de ir abrir me distancio de ella y le doy un beso en la frente.


    —Tenemos que hablar. No te muevas de aquí —le sonrío embobado.


    —No lo haré. Ve y abre de una vez —me insta a irme mientras nos da ambos la risa.


    Me separo de Lucía no muy convencido, por la angustia que ese gesto me ha creado. Abro la puerta, aún descolocado por lo ocurrido y entra Julieta con Keylor cogidos de la mano. Nada más entrar, se quedan impactados por la decoración. Agradezco que mi ex esté esta noche en la otra ala junto a su nuevo novio, para que no vea lo que se va a cocer aquí durante el resto del día.


    Le hago una señal a Keylor para que sepa que está todo preparado y me sonríe. Sé que hemos tenido nuestras diferencias y que estábamos ambos por la misma chica pero eso ya es agua pasada. Hacen buena pareja y no quiero separar a una pareja que está visto que está destinada a estar junta.


    Cojo a Lucía de la mano y la llevo a la zona de la despensa que ahora no hay nadie. Señalo hacia arriba y ella sonríe al mirar el muérdago que está situado en un sitio estratégico. Ambos nos vamos acercando lentamente y le doy un beso lento y con sentimiento. Quiero trasmitirle todo lo que me hace sentir.


    Nos separamos al poco tiempo y es ella la que empieza a hablar.


    —Isaac, no sé qué me pasa contigo. No suelo ser muy lanzada, pero estando juntos me ocurre todo lo contrario. Me gustas, de echo demasiado y me gustaría saber a dónde nos lleva esto —nos señala a ambos mientras me da otro dulce beso.


    Parece mentira todo este tiempo siendo yo el lanzado y no he conseguido pasar de un par de polvos y ahora que no me lanzo Lucía me ha puesto una relación en bandeja. Algo con lo que llevo soñando desde que me di cuenta de que Victoria no era mi alma gemela.


    —Yo también lo ansío. Sé que nos conocemos desde hace poco pero me gustaría seguir haciéndolo, porque creo que podremos estar predestinados —la miro a los ojos.


    —¿De verdad lo piensas? A mí me sucede algo parecido. El día que te vi en el pueblo, sentí como un flechazo al mirarte y mi corazón ha estado bombeando con fuerza cada vez que te tenía cerca —se sonroja al decirlo.


    Nunca me habían hecho una declaración tan bonita. No he sido muy romántico, pero por ella estoy dispuesto a serlo. Creo que estas navidades serán muy especiales y las mejores de mi vida con Lucía a mi lado.
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    Capítulo 18


    Julieta


     


    Mi corazón late desbocado. No puedo creer que esta sea la misma casa donde estábamos alojados. Está preciosa me he llevado una grata sorpresa al entrar. Todos han hecho un trabajo estupendo y parece un hogar entrañable y navideño. Aquí se respira mucho amor, justo lo que me hacía falta desde hace tanto.


    Keylor, me coge de la mano y las chicas nada más verme se me acercan en tropel.


    —¿Estás bien? —pregunta Malena preocupada.


    —¿Te duele algo? —ahora es Helena la que me abraza.


    —Tranquilidad chicas. Estoy bien. Solo tengo el cuerpo algo dolorido y me encuentro un poco cansada, nada más —le ofrezco una de mis sonrisas.


    Keylor las mira con desaprobación, porque cada vez están más cerca de mí y la verdad es que me estoy empezando a agobiar.


    —Chicas, voy con Juliet a tomar un poco el aire, si nos disculpáis. Empieza a estar algo pálida y si quiere seguir con el concurso va a tener que descansar —me arrastra con él a la parte de atrás de la casa. Abre la puerta y me cede el primer lugar.


    Al entrar en la zona de la piscina me quedo hipnotizada. No puede ser … Todo esto es precioso. Lo miro con lágrimas en los ojos.


    —¿Qué es todo esto? —pregunto con voz débil por lo emocionada que me siento.


    —Quería hacer algo bonito, para que recordases estas fechas. Pasé mucho miedo cuando te vi tirada en la calzada. Nunca te he dicho lo importante que eres para mí. Tú me has cambiado la vida aquel día cuando nos volvimos a encontrar. No sabía la falta que me hacías hasta que me enfrentaste. Te has vuelto indispensable para mí y quería que lo supieses, pero aún no me has contestado.


    Lo miro sin entender porque no sé a qué se refiere. La zona de la piscina está iluminada con luces de colores. Hay pétalos rojos por todas partes y una botella de champagne enfriando junto a una mesa con velas. Sigo caminado alrededor maravillada con lo que veo y como si las fuerzas me fallasen me caigo de rodillas al ver esas bolas de nieve que tanto me gustan en miniatura, cada una está puesta en un sitio estratégico para ir formando letra a letra hasta formar una frase.


    Empiezo a llorar de repente puesto que nunca nadie había hecho algo tan bonito por mí. Mi abuela ya me lo hizo ver que Keylor era mi futuro y ahora estoy más segura que nunca.


    La frase es la siguiente:


    «¿Quieres ser mi pareja para el resto de nuestros días hasta que te aburras de mí?»


    Siento unos brazos levantarme desde atrás, me doy la vuelta y lo beso con dulzura.


    —Claro que quiero, pero déjame decirte que no tendrás tanta suerte porque no me olvidaré de ti nunca. No lo he hecho en diez años y no lo haré ahora que sé que eres mi media naranja. Tú sí que me cambiaste la vida. Esa que era monótona y llena de sombras. Con tu sonrisa y tus miradas me la has llenado de luz hasta tal punto que ni te lo imaginas. Ahora más que nunca tenemos que ganar ese concurso, ¿me oyes? Sería un bonito regalo de nochebuena, saber que iremos juntos de viaje para evadirnos, olvidar de una vez por todas de nuestros problemas y empezar de cero. Lo necesitamos y no me espero menos de lo buena pareja que hacemos.


    La carcajada que suelta a continuación me encanta. Lo cojo por la chaqueta y lo acerco a mí para darle un beso que no olvide jamás. Esta noche será mágica para ambos y mañana es nochebuena tendré que hacerle un buen regalo, uno que tampoco olvide jamás.


    Después de recoger las bolas de nieve que me chiflan «ya tengo una gran colección» vamos con todos dentro. Estoy segura de que alguien le ha ayudado y estoy por apostar que mis amigas han tenido algo que ver. Por fin tengo al chico soñado, ese que pensé que jamás se fijaría en mí. Ahora es nuestro momento y nada ni nadie cambiará eso como Julieta Ortega me llamo.


    Comemos hasta que nos dan las tantas. La verdad que está todo buenísimo y las risas y el buen rollo nos da un suspiro. Está noche nada de juergas mañana hay que madrugar y seguir con el concurso por lo que después de jugar unas cuantas partidas de cartas y de tomar un chocolate caliente, nos vamos para las respectivas habitaciones.


    Al llegar a la nuestra me encierro en el baño después de coger algo que me ha dado tiempo a comprar y que aún no me había estrenado. Estoy tan nerviosa que no atino con las asas. Estoy segura de que le gustará la sorpresa y esta noche no se me escapa y dormiremos juntos ahora que ya tenemos una relación.


    Salgo del baño rastreando la habitación con la mirada, para ver dónde se encuentra y lo localizo. Está mirando fijamente por la ventana, porque está nevando nuevamente. Tiene la mirada perdida y carraspeo para que sepa que estoy justo detrás. Se gira lentamente y sus ojos se elevan hasta el nacimiento de su pelo.


    —Estás preciosa, cariño pero tienes que taparte o cogerás una pulmonía.


    —Déjate de tonterías. Esta noche es especial tengo mucha calor y Mamá Noel tiene ganas de jugar ¿Quieres que te lo muestre? —lo empujo para que caiga encima de la cama y me siento encima de él.


    —No quiero lastimarte aún estás convaleciente —intenta levantarse.


    —No lo hagas si no quieres tener carbón para el resto de tu vida.


    —Está bien —se vuelve a echar para atrás y se deja hacer.


    Con este conjunto rojo simulando a la esposa de Papá Noel me siento poderosa no es que tenga un cuerpo escultural pero se ajusta perfecto a mis caderas y a mí culito respingón.


    Empiezo a besarlo con pequeños besos por su cuello y voy descendiendo. Él parece reaccionar y amasa mi culo apretándolo contra su miembro, que tengo que decir que está duro. Parece que lo tiene a punto de explotar.


    —Así me tienes desde que montaste en mi coche. Parezco un puto quinceañero salido. No hay nada que desee más que estar contigo, pero iremos despacio, ¿de acuerdo? —expresa con voz sensual debido al deseo.


    —Eso ya lo veremos Santa Claus. Esta noche marcaré yo el ritmo. Me lo debes después de estar tantos años encoñada de ti —le vuelvo a besar. Nuestros labios están inflamados por la pasión que ambos sentimos. Llevo tanto tiempo esperando que pase esto que tengo miedo de que no sea lo que él espera. Seguro que ha tenido experiencias inmejorables en el sexo, pero las otras tienen algo que yo tengo. Lo conozco bien. Lo he estado observando durante años para intuir que es lo que le gusta. Le voy quitando el jersey y luego la camisa. Lamo su cuello y paso a sus pezones. Los estímulo uno con mi boca y otro con los dedos y creo que le gusta. Lo escucho gemir y me abraza para voltearnos y quedar él por encima.


    —Lo siento, pero esta primera vez será rápida porque me has puesto a mil y sino estoy dentro de ti ahora mismo me dará un infarto —toma la voz cantante y coge un preservativo de su cartera, mientras sonrío triunfante porque he conseguido mi cometido. 


    —Yo también te necesito dentro, así que no te disculpes.


    Toma las riendas y me embiste con fuerza. Yo me creo morir de gusto. Ya no me acordaba lo que era. Hace siglos que no me acostaba con un hombre. Hemos encajado a la perfección. Aumentan las embestidas y con ello nuestros gemidos. Es una pasada como lo siento. Estoy segura de que una vez lleguemos al orgasmo, mi cuerpo lo echará de menos y no me equivoco. Apenas tres minutos después, ambos llegamos al clímax, yo segundos antes que él. Al terminar, me da un beso en la frente, se va al baño a refrescarse y a tirar el preservativo. Ya me siento vacía y relajada. No tarda ni medio minuto en volver y se mete conmigo en mi cama. Es pequeña tendremos que juntar ambas si no queremos caernos cuando vayamos a dormir.


    Estoy pensativa y coge mi cara con ambas manos para volver a besarme. Entre beso y beso me pregunta.


    —¿Repetimos? No sé si te habrá gustado o estarás cansada pero tengo la necesidad de estar dentro de ti. Es como si me hubieses embrujado. No creo que jamás esté saciado. Si no quieres repetir lo entenderé y nos pondremos a dormir después de todo… estarás agotada por la tensión sufrida…


    Lo corto de nuevo capturando sus labios mientras me siento encima. Observo que en la mesilla, hay otro profiláctico y lo cojo para ser yo quien se lo ponga entre y beso y beso. Él, quiere ponerse encima pero no le dejo. Necesito hacerlo así. Empiezo a levantarme, mientras él captura uno de mis pezones y me arqueo de gusto. Le facilito la entrada, después de terminar de ponérselo y me bajo de repente, para que entre lo máximo posible. Un jadeo escapa de su boca y vuelvo a repetir la acción. Cada vez bajo más rápido y nuestros jadeos son amortiguados por nuestro besos, esos, que cada vez son más largos y apasionados. 


    —Creo que no aguantaré mucho más —dice antes de correrse y yo lo hago con él. Ambos estamos sudorosos por el esfuerzo y ejercicio producido. Me levanto, para cogerle por el brazo y me acompañe a esa bañera de hidromasaje que nos espera. Él, se desvive por darme masajes en todas las partes de mi cuerpo. Estoy tan relajada, que hasta me estoy quedando dormida. Se levanta antes que yo de la bañera. Una vez estamos aseados, escucho el ruido de las camas al arrimarse. Cuando termina, me viene a buscar con un albornoz en las manos y me ayuda a ponérmelo. Sin darme tiempo a reaccionar, me coge en brazos y me mete en la cama desnuda.


    —Si no te importa me encantaría que durmieses desnuda. Yo también lo haré y así nos daremos calor y sentiré tu cuerpo junto al mío mientras descansamos.


    Yo asiento encantada, incapaz de hablar por la relajación en la que se encuentra mi cuerpo. Rodea la cama y se mete en el lado opuesto, mientras me rodea con sus fuertes brazos y me da un beso en la frente.


    —Buenas noches, cariño. Ahora descansa —dice mientras apaga la luz que estaba encendida de la mesilla.


    «Cariño… que bien suena de sus labios y con esa voz que desprende ternura» , pienso, mientras el sueño poco a poco me vence y me quedo en los brazos de Morfeo feliz como hace mucho que no lo estaba.
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    Capítulo 19


    Keylor


     


    Me despierto después de una noche increíble. Juliet, aún sigue durmiendo y está adorable cuando hace esos ruiditos con la nariz.


    Me meto en el baño, para ir vistiéndome y no hacer más ruido. La dejaré dormir unos minutos, para que reponga fuerzas. Lo de anoche no sabría cómo calificarlo. Ni en mis mejores sueños me hubiese esperado ese final. No me quito la sonrisa de la cara y al fin pude dormir más de cinco horas seguidas, que eso últimamente, era imposible. Me encuentro feliz y bastante relajado. Siento movimiento fuera, seguro que ya se despertó. La puerta se abre y entra con una sonrisa, me agarra desde atrás y me da un beso tierno en el cuello. Ve que me estoy afeitando y coge espuma y me la pone en la nariz.


    —Así que te has levantado juguetona, ¿no? Ahora verás


    —Coge una buena cantidad, y empieza a echarme por todos lados sin ton ni son. Ambos nos reímos pero intentamos no abrir la boca por si la espuma nos hace una mala jugada. Después de una batalla campal y nuestros rostros que dan bastante pena. Intentamos limpiarlo con agua pero yo me niego porque aún no he acabado de hacer lo que me proponía.


    —No te he preguntado. ¿Qué tal has dormido? ¿Te duele algo? ¿Sientes mareos? —la lleno a preguntas.


    —Tranquilo. Estoy bien. He dormido de maravilla y solo tengo mal estar en las cervicales —responde sonriente.


    —Luego te daré un masaje para que te sientas mejor.


    —¿Y podrá ser con final feliz? —pregunta desvergonzada.


    —Dependiendo de cómo te comportes —le guiño un ojo mientras me río. 


    Termino de afeitarme que tardo más de lo debido por la incipiente batalla y me meto en la ducha en compañía de ella. Nos enjabonamos mutuamente y le doy un pequeño masaje en su cabeza.


    —¡Dios! Que manos tienes. Sí no tuviese prisa me quedaría a terminar lo que hemos empezado, pero he quedado para ir de compras con las chicas antes de que comience la segunda parte del concurso.


    —Vaya… ¿No desayunas? —le pregunto.


    —Lo haré con ellas, si no te importa.


    —No. Ve y diviértete. Nos veremos después en la plaza antes de que comience el concurso. Me da un beso que me sabe a poco y se marcha a la carrera del baño para vestirse en tiempo récord, al parecer, ha quedado en diez minutos.


    Pongo los ojos en blanco porque no sé si conseguirá llegar puntual y me meto debajo de la alcachofa de nuevo. Que bien se está con el agua tan caliente recorriendo mis músculos algo agarrotados. Espero que se nos de bien esto del concurso y ganemos ese ansiado viaje.


    Me visto y desayuno algo rápido con los chicos. Ayer apenas hablé con ellos y me apetece.


    —¿Qué tal con Sara? —le pregunto a Jorge en el oído por si no quiere que los demás se enteren.


    —Pues la verdad que mejor de lo que esperaba. ¿Sabías que la tenía loca en el instituto?


    —¿En serio? Pues al parecer yo también le gustaba a Julieta y nunca lo sospeché. Que dos idiotas estamos hechos —comenta mi amigo mientras se unta la tostada.


    —Hemos hecho un montón de rodeos y nunca nos percatamos de ellas. Creo que las mirábamos más como unas hermanas por eso nunca las vimos como unas posibles parejas —intento sacarle una explicación a lo que nos ha pasado.


    —Eso y que no veíamos más allá de nuestro ombligo. Lo mejor que se nos daba eran los deportes y de vez en cuando echábamos un polvo sin ataduras, porque el fútbol lo era todo para nosotros, ¿te acuerdas? —pregunta Jorge mientras rememoramos viejos tiempos.


    —Claro que me acuerdo, pero la de problemas que nos hubiésemos ahorrado, si nos hubiéramos percatado cuenta de que ellas, se morían por nuestros huesos —hablo por mi mala experiencia con Kath.


    —La verdad es que sí. Yo no he sentido nada parecido como lo que siento ahora por Sara, nunca, pero a lo mejor tampoco era nuestro momento y lo es ahora.


    —Te compro esas palabras. Estoy seguro de que es nuestro momento. Nunca me había gustado tanto la navidad como ahora —sonrío feliz.


    —Eso lo dices por la sorpresa que le diste a tu chica ayer, ¿verdad? Creo que le ha encantado por los gemidos que hemos escuchado.


    —¿No me digas que hicimos tanto ruido? —pregunto alarmado.


    —¡Qué va, hombre! Solo me estaba quedando contigo pero ahora acabo de descubrir que hubo final feliz —se cachondea mi amigo.


    Le doy un pequeño golpe en el brazo, para reprenderlo y acabamos de desayunar entre risas. Estamos intrigados por saber a dónde han ido las chicas, aunque tampoco hay que ser muy lumbreras, después de saber que hoy es el día de Nochebuena y el día en que Santa Claus entrega sus regalos. Puede, que yo ya se los haya adelantado y me haya pasado la festividad por el forro pero la cara que puso no tenía precio. Cuando se trata de Juliet, me vuelvo impaciente. Necesito hacerla feliz todo el tiempo y que me mire como lo hace, cuando parece que solo existimos ella y yo en todo el mundo. Me gusta todo lo que me ofrece. No lo puedo remediar.


    Cogemos mi coche para llegar cuanto antes, a ver si las cogemos infraganti con algún regalo, pero al llegar a la plaza, están todas juntas como si nadie hubiese roto un plato en su vida. Seguro que planean algo. Me da hasta miedo la cara que está poniendo mi chica, pero prefiero no preguntar por si acaso.


    El alcalde se sube a un pequeño escenario improvisado y después de preocuparse por la salud de Juliet y desearles suerte a todos los contrincantes, comienza las siguientes pruebas: La de la búsqueda de objetos con el antifaz, la del Karaoke, la del baile y la de las preguntas. Que miedo me da lo que nos vayan a preguntar. Yo soy muy despistado y como me pregunten algo sobre mi pareja, puede que ella se enfade por no saberla, así que, se las iré haciendo, a medida que vayamos desarrollando el resto de las pruebas, para intentar no hacer el ridículo.


    En la segunda prueba, soy yo el que pongo el antifaz mientras ella me va guiando y tengo que decir, que solo hemos encontrado dos de los tres objetos. En la tercera, hemos cantado un par de canciones. Yo he desafinado un poco, pero creo que tampoco lo hemos hecho tan mal, aunque seguro que Sara y Jorge, se llevan el punto, porque hicieron alguna que otra coreografía.


    La mejor que se nos ha dado de esas tres, ha sido la del baile. Tenemos mucha química en la pista y eso se ha notado a la hora de movernos sincronizados sin pisarnos y sin capacidad de fallos.


    Empieza a rugirme el estómago. Tanta prueba está acabando conmigo. Hemos reservado mesa en un local bastante amplio del que me han hablado. Estoy deseando que el alcalde se suba y proclame ya el ganador. La suerte está echada. No tarda en hacerlo y cuando está en el escenario todo el mundo se pone nervioso.


    —Buenos días, casi tardes. Es un honor para mí decir los tres finalistas que han conseguido la mayor puntuación. Con un punto se han quedado la pareja de Jorge y Sara —me he entristecido por mi amigo porque sé que le han echado ganas. —Con dos puntos han quedado Lucía e Isaac. —Empiezo a aplaudir, ante la cara de asombro de este último y con tres puntos bien merecidos por ese muñeco tan original que hicieron antes del malogrado suceso… el premio lo ganan… la pareja formada por Julieta y Keylor Smith. Enhorabuena —todos aplauden, mientras el hombre porta un cheque por el valor del viaje para dos personas. Gritan de emoción, al saber que hemos ganado. La verdad es que aún no me lo creo porque pensé que serían otros los ganadores. Julieta, coge la delantera y al subir al escenario, le dice algo al alcalde en el oído. Él, parece conforme y expresa la decisión de mi chica en alto para desconcierto mío.


    —Hola a todos —comienza a decir, mientras me sonríe satisfecha por el triunfo —como ganadores del concurso, hemos decidido que en vez de irnos de viaje nosotros dos, ese dinero sea destinado a hogares sin recursos en estas fechas. Sabemos que hay mucha gente que apenas llegan a fin de mes y queremos aportar nuestro granito de arena, donando el dinero que invertirían en nuestro viaje en ellos. Conozco una organización que se dedica a eso, así que, para ellos va este premio —dice mientras todos aplauden tanto que se monta un gran alboroto.


    Estoy enamorado de mi chica, pero con este gesto se ha ganado mi corazón del todo. El suyo es de oro puro tras esta acción. No lo habíamos hablado, pero estoy de acuerdo con ella en todo. No se me ocurre un lugar mejor, para que ese premio vaya destinado, que es esa organización sin ánimo de lucro.


    Cuando mi chica baja del escenario, le doy un fuerte abrazo además de un beso tan apasionado que hasta todos nos silban por el escándalo.


    —¿Para eso me has estado insistiendo para ganar ese viaje? —pregunto sonriente incapaz de soltarla.


    —No era mi plan inicial. Tengo que reconocerlo, pero se me ha ocurrido después del accidente. Con estar aquí pasando estos días rodeados de la gente que nos quiere, para mí, ya es suficiente. Ya tendremos tiempo de hacer un viaje juntos —contesta melosa.


    La beso en la frente para luego mirarla a los ojos.


    —Te quiero, mi amor. Con ese gesto, me has demostrado que no eres para nada egoísta y que por fin, he escogido a la mujer perfecta, para pasar el resto de mis días —la miro embelesado mientras noto como se le aguan los ojos.


    —Es la primera vez que me dices que me quieres. Yo te amo por como eres y no se me ocurre mejor hombre para pasar todo el tiempo que a ti te apetezca antes de que te aburras de mí —expresa casi las mismas palabras que yo le puse cuando me declaré.


    —Eso no va a pasar en la vida, mujer —me da un beso de gnomo —Eso ni se te ocurra pensarlo — y la beso como si el mundo se fuese a terminar mañana. Tal es la necesidad de tenerla entre mis brazos que el resto del mundo se me olvida.
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    Capítulo 20


    Julieta


     


    Después de comer damos un paseo. Las chicas vamos adelantadas hablando de nuestras cosas sobre todo de la sorpresa que les tenemos preparada a los chicos. Van a flipar. Me estoy riendo de las ocurrencias de Malena ella no ha querido participar en el concurso y le ha pesado, ya que dice que podría haber ganado. Todas rodamos los ojos ante lo sobrada que va nuestra amiga. Es una buena chica, pero a veces es demasiado presuntuosa. Está medio liada con Óscar y todas hacemos apuestas para ver cuánto le dura. A ella le cuesta menos cambiar de novio que de bragas, que ya es decir.


    Nos de zampamos un chocolate con churros bien caliente, para tolerar este frío endemoniado que está haciendo y decidimos montar en la noria. Va un poco rápido, pero hace tiempo que no subo en una, y la verdad es que me apetece. Desde cerca se mira impresionante por su altura y las luces. Después de una larga cola, nos toca el turno. Me monto con Keylor y cuando la atracción comienza a girar, empezamos a hacernos carantoñas, pero nuestros besos son interrumpidos por Sara, que empieza a chillar como una loca.


    —¡¡Por favor… parad esto que no quiero morirrrrr!! — grita escandalosamente hasta que la noria se para y la hacen bajar. Es para matarla. El tiempo se termina y todos comienzan a reír al ver su cara de pánico. Ni que fuese una montaña rusa.


    —¿Qué os parece, si ahora vamos a la pista de hielo? —pregunta esta vez Malena.


    Empiezo a temblar porque ya sé lo que viene a continuación.


    —Es buena idea —opinan todos.


    Voy todo el camino sin hablar y Keylor, lo nota.


    —¿Qué ocurre? ¿No te gusta patinar?


    —No es que no me guste es que nunca lo he hecho sobre hielo —expongo mi miedo.


    Él, me coge de la mano y comienza a hablar.


    —Yo solo lo he hecho una vez, pero viendo lo patoso que soy para esas cosas y lo conseguí, no es tan difícil. Te prometo que no tiene dificultad ninguna. Yo te llevaré de la mano, para que tengas más seguridad y no te caigas, pero prométeme una cosa —me coge la cara con ambas manos.


    —¿Lo qué? —pregunto curiosa por saber lo que me tiene que contar.


    —Que si te caes o te mareas no iremos a casa a descansar —expone preocupado.


    —Me has convencido— asiento a su promesa—. Vayamos a alquilar unos patines. Contigo soy capaz de comerme el mundo.


    Sonríe ante mis palabras y después de coger cada uno sus patines, nos vamos a la pista. Empiezo agarrándome a los extremos como si un imán me fuese a llevar al lado opuesto.


    Keylor, me coge por detrás y poco a poco va quitando los dedos que agarran la barra de hierro que delimita la pista. Los voy soltando, para desconcierto mío, y me arrastra hacia donde están casi la mayoría patinando. Comienzo a moverme un poco más decidida y me quedo maravillada, al ver que no es tan difícil. Estoy fascinada por el momento. Me siento más relajada, así que paro a Keylor y en un impulso, lo beso, mientras levanto uno de mis pies como en las pelis. Ese gesto casi acaba en tragedia, puesto que ambos perdemos el equilibrio y si no es porque él se agarra, nos caeríamos al suelo. Todos se acercan para saber si estamos bien y estallamos todos a carcajadas. Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien. Transcurrida la hora, decidimos regresar a la casa para relajarnos. No hay como estar bajo la chimenea, mientras se escucha crepitar el fuego y leyendo un buen libro. Hemos ido todas a la librería, que tiene este genial pueblo y nos hemos hecho todas con uno, a pesar que a alguna no le gusta leer. La verdad, es que yo estoy deseando empezar el mío, para estar sentada y relajada, aunque también algo impaciente por la cara que pondrán los chicos una vez vean sus regalos. Ha sido una locura, pero a veces tenemos que seguir nuestros impulsos y no planear nada, porque las cosas salen mejor. Me río para mis adentros imaginando la cara que pondrán.


    Estoy sentada en un sillón orejero, cuando siento que me abrazan desde atrás. Sonrío al portador de ese abrazo que no es otro que mi chico y le doy un pico en los labios. He estado tan sumergida en el libro que no me había dado ni cuenta que ya es casi hora de la cena. Me levanto un poco dolorida por la postura de las últimas horas y nos dirigimos ambos a la cocina para ayudar a Isaac y a su madre, pero al parecer lo tienen todo controlado. La verdad que huele maravillosamente bien y se me ha abierto el apetito. Ayudo a poner la gran mesa ya que es lo menos que puedo hacer. Hoy es una noche especial. Quién me iba a decir a mí que iba a tener de nuevo ilusión por la Navidad, después de los últimos años tan desastrosos que tuve. Dejarme guiar por Jorge, para que mi vida cambiase de rumbo, ha sido todo un acierto. Gracias a él, he podido realizar mi deseo de estar con Keylor y volver a verlo después de tantos años. Antes era como el Grinch y ahora adoro la Navidad, tanto, que estoy pensando en volver aquí todas las navidades que nos esperan si Keylor quiere.


    Comenzamos la cena. De primero hay marisco por doquier de muchas clases y colores. El segundo es el que más me ha gustado. Oso buco receta de la madre de Scarlett y tengo que decir que me he chupado los dedos. Tanto, que he repetido. Y de postre, toda clase de turrones además de los dulces típicos de estas fechas. Estoy tan llena, que creo que sí abren la puerta y me echan cuesta abajo, echaré a rodar y sabe Dios, a donde llegaría. Me río por mi propia ocurrencia y después miro el reloj. Casi es media noche y la verdad que se me ha pasado la noche volando. Suele pasar cuando una esta a gusto y la verdad que hemos hecho buenas migas todos juntos.


     Las chicas están impacientes por dar sus regalos y no quieren esperar al día siguiente. Yo me he mostrado reacia al principio, porque es la tradición, pero reconozco que estoy tan impaciente como ellas y al final cedo. Vamos todas cada una a su habitación y los chicos se quedan expectantes por nuestra huida. La ilusión me desborda ahora mismo. Estoy tan emocionada por verle la cara a Keylor una vez abra el paquete, y a mis amigas les pasa lo mismo con sus respectivas parejas. Cuando estamos todas listas entramos en tropel al comedor con nuestros regalos en la mano. Como yo he sido la participe de esta locura decido ser la primera en mostrárselo a mi chico. Coge el paquete con ambas manos. Se le ve nervioso y empieza a romper rápidamente el envoltorio. En el interior hay un jersey navideño con Santa Claus de fondo. Cada una va dando el regalo a su chico también le hemos cogido otro a Saúl, para que vaya a juego con su hermano. Todos abren los suyos sin mucho entusiasmo. Solo hay que verles las caras. Me estoy partiendo. Todas sacamos un sobre de nuestros bolsillos y se los mostramos. Cuando los abren se quedan sorprendidos. 


    —¡Un viaje a Laponia! —exclama mi chico emocionado.


    —Las chicas y yo hemos pensado que ya que la Navidad nos ha unido, deberíamos hacer un viaje a la tierra de Papá Noel el próximo año para celebrarlo y poder ver las auroras boreales, además de otras muchas cosas. Hemos alquilado unos iglús preciosos con cristaleras en el medio de la nieve —les explico mientras se miran unos a otros como si no acabaran de creérselo.


    Uno a uno se van levantando para abrazarnos, señal de que están emocionados.


    —¡Chicos, no hemos ganado el concurso pero nos vamos de viaje! —expresa Jorge.


    Mi chico me abraza emocionado y me dice un «gracias» al oído, se ve que lo he dejado sin palabras.


    —¡Sois las mejores! —exclama Isaac emocionado.


    Lucía se pone al lado de él y le muestra otro billete.


    —Este es para tu madre. No pensarías que ahora que me la he ganado la íbamos a dejar aquí sola —expresa mi amiga emocionada.


    —¡Ay, hija! No hacía falta. Te lo pago yo que no deberías de gastar tanto, ahora que me has dicho que estabas pensando en comprarte una casa por aquí —le regaña Scarlett.


    —De eso nada. Es mi regalo para ambos y no se hable más —expresa ella tozuda.


    —Desde luego, que eres una ángel caído del cielo. Que suerte ha tenido mi hijo al encontrarte —expresa emocionada, mientras Lucía, se acerca a ella y le da un abrazo y después un beso a Isaac.


    —Guapo, si quieres venirte de viaje, vas a tener que comprarte tú el billete, qué yo ya te he comprado el jersey para que vayáis todos a juego, porque no me daba para más el presupuesto —le dice Malena a Saúl, después de ver la escena de Isaac.


    —Gracias, cuñadita. La intención es lo que cuenta —expresa sonriendo mientras le guiña un ojo.


    Todos cogemos una copa. Unos con champagne, otros con sidra y nos ponemos a brindar por el viaje y el futuro que está por llegar. Que lo que venga, sea igual o mejor a lo de este año si cabe.
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    Capítulo 21


    Scarlett


     


    Julieta me lleva a casa de sus padres, para rebuscar la carta que le dejó su abuela. Al verlo, es como si este lugar me resultase familiar. Hemos venido solas, porque queríamos estar tranquilas e Isaac tenía cosas que hacer en la casa, después de tanta salida de huéspedes. No sé… una extraña sensación me invade al ver esos pasillos llenos de cuadros y también de fotos. Poco a poco, se dirige a su antigua habitación.


    La casa ha quedado deshabitada, pero sigue siendo propiedad de su familia, de ahí, que ahora estemos aquí y no esté nadie al acecho. Esa casa aboca demasiados recuerdos.


    Julieta, se vuelve loca para despegar la mesilla de la pared. Ambas necesitamos saber si lo que le dijo ella en sueños es cierto.


    Al fin logra moverla del sitio y algo de color azul se cae al suelo.


    Nerviosa la recoge y me la tiende.


    —¿No quieres leerla tú primero? —pregunto cogiéndola entre mis manos y aspirando su aroma.


    —No. Es tuya. Ella me dijo que la escribió para ti. Yo solo estoy aquí por ansiedad y para darte mi apoyo.


    No me demoro en abrirla, aunque lo hago con manos temblorosas.


     


    Querida señora Ortega:


     


    No sé cómo llamarte porque desconozco tu nombre, pero sí sé de tu existencia desde hace poco. En un descuido, escuché a mi marido rezando en la habitación. Lo hacía para encontrarte porque le pareció verte con tu madre hace muchos años, cuando tan solo eras una niña. (Esto lo supe después cuando lo encaré y se vino abajo).


    Cuando lo averigüé, me eché las manos a la cabeza. Le increpé por no haberte buscando antes y contarme lo sucedido.


    Le reproché infinidad de cosas ese día. Para mí no era una traición, puesto que eso pasó antes de conocernos, pero si lo era no haberte buscado hasta la saciedad. Me hubiese gustado saber de tu existencia mucho antes, para ayudarle a él a buscarte. Siempre me he quedado con la espinita de saber, cómo era tener una hija y por circunstancias de la vida, nunca lo he conseguido. No es que quisiese quitarte de los brazos de tu madre, pero me encantaría saludarte y tratarte como te mereces. Como Una Ortega. Sé que no puedo suplir las horas perdidas, ni tampoco tiempo con tu padre que se ha ido a la tumba sin poder encontrarte, pero quiero que sepas, que él te quería mucho, aunque nunca pudiese expresártelo. Si lees esta carta eso quiere decir que ya no estoy en este mundo pues no sabía cómo dar contigo o acercarme a ti para dártela.


    Te estoy imaginando con el iris de cada color, como él lo tenía y me llena de ternura. Nuestro hijo no heredó esa característica y cuando se enteró de que tú sí, eso lo lleno de dicha. No sé que pasaría entre tú madre e Hilario, pero lo que sí te puedo decir es que cuando supo de tu existencia, él, te quiso con locura. Espero que sepas perdonarnos por no haber dado contigo. Te deseo una vida feliz y si puede ser, sin odio y sin resentimiento hacia nosotros.


    Espero que ya puedas respirar tranquila al saber cómo y quién era tu padre.


     


                   Elisa


     


    Miro hacia Julieta con lágrimas en los ojos y como si me leyese la mente, se lanza hacia mis brazos, para darme lo que necesito.


    Ambas lloramos durante un rato. Ella por la pérdida, yo, por no haberlos conocido. En seguida se va corriendo al salón a por el álbum de fotos, después de ver qué Elisa, me dejó una dentro del sobre. Era tan guapo… Nadie se llevó ese libro de recuerdos de allí y eso me viene estupendo para saber cómo era mi padre realmente. Me enseña las fotos en progresión de más joven, hasta los últimos años, cuando la enfermedad le fue quitando poco a poco la vida.


    Lloro con una de ellas en la mano sin poderlo evitar.


    —Puedes quedártela. Esa es la que más me gusta y justo tengo la misma en mi cartera —expresa emocionada mostrándome la suya.


    Asiento feliz por el gesto, puesto que solo tenía una foto de él y la abrazo como si lo sintiese conmigo.


    —Tengo algo de parecido, ¿verdad?


    —Tienes mucho, hasta en los gestos. Eres digna de una Ortega como solía decir mi abuela.


    —Parecía una buena mujer —expreso angustiada mirando de nuevo la carta.


    —Lo era. Mi abuela era la caña. Te decía las cosas como las pensaba sin pensar en las consecuencias, pero muchas veces, te evitaba una ostia a tiempo —ambas reímos de su ocurrencia.


    —Que pena no haberlos conocido antes. Seguro que me caerían bien.


    —Ten cuidado con lo que dices. Cómo se le dé por ir entre los sueños, a lo mejor no piensas lo mismo, porque puede llegar a ser muy cansina —me mira con una sonrisa en la cara.


    —Que suerte que hayas podido hablar con ella. Espero que llegado mi momento, pueda hacer lo mismo con Isaac o con alguno de mis nietos, si algún día llegan al mundo y si es el caso.


    —Me estás dando miedo, Scarlett. Déjate de tonterías que para eso aún te queda mucho. No nos pongamos tristes. La vida hay que aprovecharla y aprender a superar obstáculos como se pueda. ¿Quién sabe? a lo mejor hasta te vuelves a enamorar.


    —Quita. No quiero hombres. Con Isaac creo que tendré suficiente —me río aunque en el fondo no me disgusta la idea.


    Eso sería ideal para no pasar tantos momentos en soledad. Compartir la vida con alguien compatible debe de ser un gozo.


    Nos quedamos unos minutos más revisando más imágenes y llegado el momento, Julieta mira su reloj.


    —Scarlett, creo que es hora de irnos. He quedado con Keylor dentro de poco y aún tengo que pasar por la tienda.


    —Claro, podemos marcharnos cuando quieras. Tú mandas —respondo saliendo de mi burbuja.


    Pongo cada cosa en su lugar y grabo las imágenes que emiten mis retinas en la cabeza. Esta sensación es indescriptible y quiero atesorarla bien en mi memoria. En este sitio, se respira a hogar, aunque hace tiempo haya dejado de serlo para ella, para mí, será el sitio donde convivió mi padre con su familia.


    —Vámonos cuando quieras. Aquí ya está todo listo —le insto.


    Empieza a cerrar puerta por puerta, al llegar a la entrada, respiro hondo y salgo antes de que ella cierre la última. Necesito hacerlo para poder despedirme y así lo hago.


    ¿Quién me iba a decir a mí qué al final conocería al que ha sido mi padre, si apenas tenía datos de él?


    Fue todo un descubrimiento y aún lo ha sido más conocer a Julieta, al resto, y por ello doy gracias.
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    Epílogo


    Julieta


     


    Un año después…


     


    No me puedo quejar. Ya ha pasado un año desde que mi vida cambió por completo. Mi negocio ha ido prosperando poco a poco y estoy pensando en ampliar mi negocio que es una floristería. Sé que no os lo había dicho, pero ahora ya lo sabéis. Yo soy esa persona a las que soléis recurrir el día de San Valentín, el de todos los santos, en los funerales y en las bodas. La que os aconseja que flor llevar, según el evento. Me he convertido en una experta, gracias a que sé el significado que tiene cada flor. Si necesitas alguna en concreto te la busco, por eso mis ventas han crecido durante estos meses. He tenido que contratar a otra ayudante por horas, porque mi compi y yo nos vemos desbordadas por momentos. Keylor no tenía ni idea a qué me dedicaba y cuando le dije que mi pasión era hacer centros y coronas de flores casi le da algo, porque pensaba que trabajaba en un tanatorio y él les tiene fobia por algún motivo que desconozco. Él y mi trabajo son mi vida, por eso, he tomado una decisión y espero llevarla pronto a cabo.


    Estamos en el viaje que les regalamos a nuestros chicos y he de decir que lo estamos pasando genial. Hemos ido a Laponia y conocido a Santa Claus y su prole. Hemos visto las auroras boreales por fin, después de cinco días aquí y ahora mismo estamos mirando las estrellas a través de este hermoso iglú de forma geométrica. Estamos al lado de la chimenea y en la alfombra ya lo hemos hecho un par de veces. Estaba tan acolchada que ha sido un gusto estar desnudos en ese rincón enfrente la chimenea. Estoy pensativa porque no encuentro las palabras adecuadas que pronunciar a continuación.


    —¿Te pasa algo? Esta tarde te noto algo dispersa —dice Keylor mientras me abraza por detrás. Cojo el valor que necesito y me levanto después de alcanzar mi bata de seda y hacerme con lo que llevo en el bolsillo, casi desde que hemos llegado. Esta noche es Nochebuena y no se me ocurre regalo mejor que esto. Me arrodillo frente a él y me mira desconfiado.


    —Keylor Smith, ¿me harías el honor de ser mi esposo en un corto espacio de tiempo, para seguir compartiendo vivencias, alegrías, para que juntos sigamos aprendiendo el uno del otro y también para que me sigas haciendo la mujer más dichosa? —lloro emocionada por los nervios. 


    Él se arrodilla conmigo y comienza a besar mis manos que aún no han sido capaz de abrir la caja para que vea el anillo. Normalmente sé que se hace al revés pero he querido romper los estereotipos y ser original. Me he tirado a la piscina, porque con él lo quiero todo o no quiero nada.


    Cuando me recompongo abro la caja y el comienza a llorar conmigo. Coge el anillo y lo pone en su dedo anular mientras tira la caja al suelo y comienza a besarme apasionadamente.


    —¡¡Sí!! y mil veces sí —contesta después de unos minutos, pero debes de saber una cosa —dice levantándose y quitándose una cajita similar de sus vaqueros. —Esta noche cuando fuesen las doce, tenía pensado pedírtelo yo. Quería esperar como ya era tradición pero te me has adelantado —expresa mientras limpia las lágrimas de ambos. Me pone el anillo en el dedo anular que me parece precioso con una pequeña amatista en el centro y sonrío feliz. Este año nos hemos copiado el regalo y pensado uno en el otro.


    —Mejor que haya sido así porque de esa forma, no te hubiese sorprendido. Así podremos presumir de anillos a la hora de la cena que no queda nada.


    Miro mi reloj de repente.


    —¡Mierda! Tenemos que darnos prisa si no queremos llegar tarde —empiezo a recorrer la estancia de un lado a otro como a una gallina sin cabeza.


    —Tranquilízate, que lo haremos a tiempo —me agarra del brazo para volverme hacia él y darme otro beso.


    Quince minutos más tarde ya estamos listos. Lo hemos hecho en tiempo récord al menos por mi parte. El resto nos espera así que tenemos que darnos prisa. 


    Malena, cómo era de esperar, ya no está con Óscar pero han decidido venir igual al viaje para estar con todos. Jorge y Sara, serán padres en mayo y están muy ilusionados. Ya nos han echado la picada de los padrinos, así que, en cualquier momento nos soltarán la bomba. Isaac y Lucía, se han ido a vivir juntos y les va bien. Han preferido ir primero de alquiler y si la cosa sigue igual, comprarán algo a medias más adelante. Tengo que decir que los veo muy bien y he visto un cambio abismal al Isaac, que conocí nada más entrar en la casa. Es un chico extrovertido y una excelente persona y hace muy buena pareja con mi amiga.


    Nosotros también nos hemos ido a vivir juntos a mi casa, después de vender la suya, porque dice que le traía malos recuerdos, pero de la que no quiso deshacerse fue de la cabaña que tenía cerca de la casa donde nos hemos reencontrado. Algún que otro fin de semana, nos vamos allí para desconectar de nuestros quehaceres y nos amamos durante horas sin importarnos nada ni nadie. Solo exigimos él y yo. 


    Hasta aquí nuestra historia. Espero que os haya gustado. Una mujer que ya no creía en los milagros, ni tampoco en la navidad y justo ha tenido ambas cosas. Un hombre que ha sido manipulado por una mujer que nunca lo quiso y que le engañó un buen día en una orgia con ambos sexos. A su ex, al parecer, le gustaba practicar cosas raras. En los gustos no hay nada escrito. Gracias a Dios, que Keylor volvió a darle una oportunidad al amor, sino ambos no estaríamos aquí hoy disfrutando de lo lindo. 


    ¿Quién sabe?, a lo mejor el día de mañana te pasa a ti. Recuerda si eso sucede, disfruta de lo que venga, porque tengo la certeza que te cambiará la vida.


     


     


     


    FIN
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    Valeria es una chica independiente de veinticinco años, está intentando por todos los medios que su madre siga viva, pero eso es complicado, porque una larga enfermedad se la está llevando poco a poco. Justo lo está dando todo por perdido, cuando su madre le desvela un gran secreto que cambiará su vida para siempre. Emprenderá una aventura para conocer a su hermana y su recién estrenado novio la ayudará a conseguirlo. Entre las dos intentarán salvar a su madre de una muerte inminente. Pasarán por varios sucesos que marcarán un antes y un después en sus vidas. ¿Podrán salvar a su madre moribunda?. ¿Valeria podrá encontrar las respuestas que busca?. Descúbrelo leyendo estás páginas de esta historia tan bonita e intensa.
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    Tras morir sus padres en un fatídico accidente, Daniel, un chico de treinta y dos años, se ve en la obligación de cuidar de su hermana, quién a su vez, tiene una situación delicada de salud. Todo parece ir cogiendo forma, pero como si eso no fuera suficiente, la vida le seguirá poniendo a prueba. Por causas del destino, se verá inmerso en innumerables planteamientos donde habrá: amor, desconfianza, seducción, celos y traición.


    ¿Podrá vencer todos los obstáculos que se le presenten?


    Solo un milagro lo salvará de las complejidades que se le vayan presentando, aunque puede que no esté todo perdido.


    ¿Te atreves a meterte en la piel de Daniel y descubrir las diferentes situaciones?


     


    [image: ]


                    Sinopsis


    ¿Qué harías si descubrieras un buen día, que tú vida ha sido una mentira? Es lo que le pasa a Jared, el protagonista de esta historia. Toda su vida ha vivido en un pequeño pueblo, al norte de Galicia; en una granja que regenta junto a su padre. Tras la muerte de su progenitor, le será revelado un secreto que jamás imaginó. Un buen día recorriendo sus tierras, descubrirá una extraña cueva en la cual, tras adentrarse en ella, se verá inmerso en las Highlands, sin pretenderlo; con la diferencia de que le separarán varios siglos al actual. Allí se establecerá como a un escocés más, intentando averiguar qué es lo que le ha llevado hasta allí y de paso, descubrir parte de su pasado. Descubrirá varios secretos más, que jamás creyó posible y luchará por sacar todo eso a la luz. Si te gustan las novelas de saltos en el tiempo ambientadas en Escocia, rodeada de clanes y los aclamados highlander, ésta, será la tuya. En ella podrás encontrar: amor, secretos y millones de sensaciones. Atrévete a leer esta novela narrada por Jared, que te robará el corazón.
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    A Kate siempre le ha gustado todo lo relacionado con Escocia y con los highlander. Le gustaba sus costumbres y su historia, por eso, después de un día en la celebración de su cumpleaños, ella y sus amigos se harán un tatuaje de un libro y como por arte de magia al dictar la frase que se acaban de tatuar, aparecerán entre las Tierras altas. Pasarán inumerables aventuras y un highlander pondrá su mundo del revés. ¿Se podrán quedar en ese siglo? ¿O hallarán la manera de poder marcharse? Descúbrelo leyendo estas páginas.
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                  Sinopsis 


    Galya es una chica sensible que por circunstancias de la vida se verá sola después de que su madre mate a su padre a sangre fría. Por si eso fuese poco, tendrá que enfrentarse a varios problemas. Entre ellos, dejar su trabajo para meterse a escort para ganar dinero rápidamente y salvar a su descerebrada hermana gemela de una mala vida llena de excesos, además de una vida entre rejas. Galya, tendrá que ser chica de compañía de varias personas para pagar la gran suma de dinero que su hermana debe. A lo largo de ese período, hará un diario para darse fuerzas y no olvidarse nunca porque se ha metido en ese mundo de lujo y perversión.


    Por el camino, conocerá a un hombre muy interesante que le llamará mucho la atención.


    ¿Podrá tener algo con ese chico misterioso? ¿Se interpondrá el trabajo para conocer a ese hombre con el que se ha topado de frente, por casualidad? ¿Triunfará en el amor después de tantos hechos inesperados en su vida? Solo podrás saberlo si te sumerges en estas páginas.


     


    Una historia llena de: giros, suspense, sexo, amistad, amor y muchos personajes que te robarán el corazón.


    ¿Te la vas a perder?
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                                  Sinopsis 


    Tina como todos la llaman; es una chica normal a la que no le pasan cosas normales. Quisiera encontrar al hombre de su vida pero su mala suerte y su mal carácter además de otras circunstancias, hacen que eso sea solo un sueño y un imposible; sobre todo cuando sus amigos cuentan algunas anécdotas de su persona que no le ayudan en nada.


     


     


     

  


  
    Sobre la autora


     


     


    Alexandra Star, seudónimo que se ha puesto, bajo el nombre de Alexia.


    Mujer nacida en Galicia, en la provincia de Pontevedra. Siempre le gustó leer toda clase de libros, sobre todo, de novela romántica y devoraba todos los libros que caían en sus manos. Estudió administrativo y tuvo diferentes trabajos, pero en la actualidad, está centrada de lleno en la escritura en su casa, junto a sus hijos y su marido. Siempre fue su meta el hacer llegar a la gente con sus historias y poder publicarlas y ahora, ha podido cumplir su sueño y ha publicado unas cuantas novelas en las que se encuentran: Hechizados hacia Escocia (Noviembre 2019) y primera parte de una trilogía, Un giro inesperado (Diciembre 2019) volumen independiente, Bonita realidad, primera parte de una trilogía (julio 2020), Diario de una escort (junio 2021), Érase una vez el mundo al revés (abril 2022) y El día que me cambiaste la vida (Diciembre 2022)
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